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IO rs

42'

PUNTOS DE SÜSCRICION EN EL ÉSTRANGERO. .
Paris Chez MM. Saavedra et Biberolies 25, rue du Helder; MM. Lejoilivet, Notre dame des Victoires, 25.—J?ór¿/eníZí», Chez M Delpech — 
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Beni.—Nápoles, Dufrene.=Lisboa, Calé de Abasçal, plaza de don Pedro.—Opórto, Diario oos pobres.—Jr gel, Plnlipe.

PUNTOS DE SÜSCRICION.
Ofieiñas de la Éizbopa, calle de la Libertad, núm. IO. cuarto bajo. ;
Momer, Garrera de Sa i. Gerónimo,* Cuesta, calle Mayor; Matute, calle 

Cairetas, y Bailliere, calle del Príncipe.
.^°® á^^.’^pios.y comunicados se insertan á precios convencionales é 

día siguiente de pagarse su importe.
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ADVERTENCIA.

Agotada la abundante edición 
que hemos hecho de los primeros 
núuieros de nuestro periódico j nos 
vemos en la imposibilidad de satisfa­
cer á los señores que nos reclaman 
aquellos. Por la misma razón suplica­
mos a los nuevos suscritores que nos 
dispensen si no les servimos la colec­
ción entera, en la seguridad de que 
les remitiremos todos los numéros de 
que conservamos ejemplares.

LA EUROPA.
No es ciertamente nuestra la culpa si el ga­

binete nacido de la revolución nos encuentra á 
las veces frente á frente en su marcha contrarre­
volucionaria; si nos oponemos á sus tendencias 
poco conformes con el espíritu del gran sacudi­
miento que aun tiene palpitante á la nación. No 
es nuestra la culpa, no: con el alma henchida de 
regocijo le vimos empuñar las riendas del gobier­
no; porque creimos que seria siempre, en todos 
los instantes y en todos sus actos, fiel á su ori­
gen, conforme bon la índole misma de su cons­
titución. Creimos que seria siempre liberal; muy 
liberal; tan liberal como lo fue el movimiento de 
julio; hasta establecer el sistema constitucional 
sobre las anchas bases en que lo colocó el pue­
blo armado eñ esos dias de gloria que inaugura­
ron la nueva vida social del pais.

Mas, fuerza es confesarlo: lejos de caminar el 
gobierno por la senda que el pueblo le trazara; 
por esa senda que guía á la emancipación de los 
pueblos y á la inmortalidad de los gobernantes, 
se estravia y entra de lleno en el camino de su 
propia perdición.

A tan amargas reflexiones nos lleva involun­
tariamente la lectura del decreto convocando las 
Cortes constituyentes. Nuestros suscritores que­
darán como nosotros admirados de tanta audacia, 
de tanta ceguedad. El primer párrafo de la espo- 
sicion á la reina que precede al decreto encierra 
una de esas blasfemias políticas, una de esas pro­
fanaciones sociales que bastan por sí solas á le­
vantar todo un pueblo.

Poner ya desde hoy una mano sacrílega so­
bre la libre discusión de la asamblea constitu­
yente, es lo mismo que ponerla sobre la arca 
santa de la libertad pública; apenas hay pena 
proporcionada á tamaño delito. Los ministros de 
la revolución, lejos de descalzar las sandalias 
como el sumo sacerdote antes de penetrar en el 
Sancta Sanctorum, se atreven impíos á profa-

FOLLÉTIN. \

ANTONIA,
POR

MUS MIMST.
IV.

Li CASA ROMANA.
{Continuación'') .

«Pero es preciso vçnir en fin, al horrible acontecimien­
to que termina brpscamente este desagradable período de 
mi existencia.

*ün dia de Otoño, hace 7 años, poco mas ó menos mi 
ño y yo fuimos á comer á la casa Romana. Yo debia 
partir de madrugada para Foix con Domingo, era un con­
vite de despedida..

«Despues de la cena se reunieron en el salón, pero en 
esta reunion no presidió la franqueza habitual. El señor 
de VillarreJ, sentado con mi tio cerca de la chimenea, 
estaban hablando afectando una tranquilidad de espíritu 
que no puede suponerse. Domingo avergonzado de ma­
nifestar un enternecimiento impropio de su edad, se tras­
ladó al estremo opuesto del salon, con un libro en la 
maño derramando abundantes lágrimas con toda reserva. 
Estas lágrimas nadie aparentaba verlas; sin embargo, la 
señora de Villarreal, se llevaba las manos á los ojos de 
cuando en cuando, y sonreía con su esposo como para pe­

narlo con palabras criminales que espresan in­
tenciones siniestras. El santuario está manchado: 
el gobierno pone desde ahora límites á la discu­
sión de las Cortes constituyentes, diciéndolas 
como Dios al Océano. De aquí no pasarás.

El decreto de convocatoria declara solemne­
mente desde ahora que hay ciertos puntos en 
que el gobierno no admite duda ni discusión.

¿Qué es esto? ¿De dónde nace esta nueva 
omnipotencia que se impone al que todo lo es y 
todo lo puede en la sociedad humana? ¿Con qué 
derecho limita desde hoy el gobierno las ilimita­
das facultades del Congreso constituyente?

¡Oh! Estos desmanes, mejor dicho, estos 
estravíos, estas rastreras usurpaciones del poder 
nos contristan , nO nos irritan, llenan de amar­
gura nuestro corazón, si bien en realidad no 
exasperan nuestra ira. Es tpdavia demasiado 
pronto para que el gobierno pretenda serlo todo: 
mas tambien es demasiado pronto para que caiga 
de lleno en la ridiculez de semejantes pretensio­
nes. Por eso estas nos afligen, aunque no nos 
alarman. ¡Los ministros de la revolución ponien­
do coto á la asamblea constituyente !!! ¡Qué com­
pasión!

Y ¡qué imprudencia tambien! podemos aña­
dir. Porque imprudencia Irascendenlalísimá nos 
parece señalar desde luego un fruto prohibido á 
ese gigantesco Adam que la revolución va á en­
gendrar en sus propias entrañas. Al decirle un 
ministro imprudente de este fruto no comerás^ 
escita su apetito, y atrae, por decirlo así, su ma­
no ávida hacia ese fruto que tan pueril mente le 
prohibe.

Cuando el gobierno dice de antemano á las 
Cortes; yo no admito duda, no admito discusión 
sobre tales ó tales puntos, que en realidad son 
discutibles como lodo lo demás que atañe al ré­
gimen , órden y gobierno de la sociedad, vale lo 
mismo que llamar desde luego la atención del 
Congreso constituyente de cada uno de sus miem­
bros hácia esos objetos que no se pueden deba­
tir, kdeia esos puntos sobre que el gobierno no 
admite duda ni discusión.

Y los diputados constituyentes, que acaso de 
otro modo vendrían al Congreso sin que se les 
hubiese pasado por las mientes la discusión po­
sible de esos puntos hoy vedados, vendrán—bien 
seguro es—decididos á entrar en esa espinosa y 
peligrosísima discusión, por lo mismo que el go­
bierno la prohibe solemnemente, decidida y anti­
cipadamente.

Hé aquí la imprudencia, imprudencia indis­
culpable; imprudencia altamente punible. El go­
bierno hace insensatamente alarde de tendencias 
letales al objeto mismo que él declaró sagrado. 
/Qué error, qué fatal error

¿Por qué, si la discusión, y no hay que 
creer otra cosa, es segura, infalible, por lo mis- 
me que es provocada con esa misma prohibición 

dirle perdón de esta debilidad involuntaria. El mas joven- 
cito jugah»|esesperadamente eu un rincón; en cuanto á 
mí, arrodillado delante de mi encantadora .y pequeña An­
tonia, entonces tenia yo seis años poco mas ó.menos, y 
le cantaba una cancioncilla patues, que me pedia la re 
pitiese con la constancia de su edad. Las ventanas en­
treabiertas dejaban pasar un aire fresco; algunas velas 
iluminaban el salón.

«Una ilgaravia de pasos y voces se dejó sentir en ej 
patio; un momento despues vino un antiguo criado sordo, 
que con una cocinera tolosana, estaban encargados del 
servicio interior de la casa, anunciando que una cuadri­
lla de gitanos pedia pasar la noche en el castillo.

•El caballero escuchaba siempre con benevolencia las 
peticiones de este género, y jamás le negaba la hospita­
lidad ni al mendigo, ni al vagamundo. La casa Romana 
estaba completamente aislada, los labradores y los p^s.- 
tores dedicados á la esplotacion habitaban en sus chozas, 
á un medio cuarto de legua de distancia. Por otra parte, 
el señor de Villarreal pasaba por ser muy rico, hacia 
muy poco tiempo que acababa de recibir una herencia 
en su pais, y no debían ignorarlo en la vecindad, por­
que mi tio en aquella ocasión tuvo que repartir abundan­
tes limosnas. Esta reputación de fortuna, la esperanza 
de cumplir un crimen sin peligro, así como el saber que 
este caballero estaba desprovisto de, luedios de defensa 
les tentaba á eitos miserables escoria de las dos nació-, 
nes que pululan sin cesar sobre la frontera de Espuña. 
Mí tio hizo diversas observaciones con tono tímido en- 
trétanto que él criado esperaba las órdenes de su señor 
respecto álos gitanos. .

«Cómo es mi querido cura, dijo el señor de Villar- 
real qae siendo usted tan compasivo y tan bueno me 
aconseja el cerrar la puerta á estos desgraciados sin am­
paro?.. Es así pues que yo conozco los bienes con qua 
Dios me ha dotado después de tantos años.

•Pero señor, esta gente pueden ser malhechores y.,.
•Por qué malhechores? por qué.^' porque son pobres?

que nosotros vemos como un contrasentido sin 
ejemplo; ¿ha pensado el gohiemo lo que puede 
salir del seno de esa discufeióo? ¿Ha medido bien 
el gobierno toda la profundidad del abismo que 
abre á los pies de un próximo porvenir? ¡Qué 
imprudente ligereza! ¡Qué error tan lastimosa­
mente fatal!

Mas no: aplacemos para otro dia la conti­
nuación de nuestras observaciones. El decreto 
de convocatoria no pasa de ser un efecto; lo que 
importa sóbre todo examinar; son las causas. El 
examen detenido de estas causas, su análisis mas 
bieb, pero profundo y concienzudo, empieza á 
hacerse necesario.

Pues bien: no será nuestro escalpelo el últi­
mo que se presente, que somos idólatras de la 
verdad y de la justicia.

Otra queja mas (lo sentimos profundamente) 
vamos á dirigir al señor general 0‘Donell. N 
tratamos de oficiales de secretaria ni de la pro 
mesa hecha á los pobres soldados: tratamos del 
olvido al parecer premeditado, del abandono, de 
la miseria en que sé tiene á tantos y tantos ofi­
ciales como han quedado de reemplazo ó recibido 
la licencia absoluta desde la aciaga época de 
1845. Desde el valiente coronel Bartolí, nacido 
en el estrangero cuando sus padres estaban emi­
grados, preso, condenado, espatriado repetidas 
veces por sus principios liberales, hasta el sim­
ple subteniente que soló contaba con su paga 
para vivir: desde los que acompañaron fieles al 
duque de la Victoria hasta los que se levantaron 
valientes en Alicante, Galicia y Madrid, todos 
han sido postergados á esos militares de ante­
sala, soldados de etiqueta; todos permanecen aun 
sin haber recibido la recompensa merecida pór 
su patriotismo. ¿Qué es esto? Nosotros lo sen­
timos, el pais lo eslraña, ellos están profundá- 
mente resentidos, justamente irritados, y á fe 
que había derecho para esperar otra cosa de los 
ministros que han subido al poder en dos brazos 
del pueblo y al grito de viva la libertad.

En la parte oficial encontrarán nuestros lec­
tores el arreglo de las secretarías de Guerra, 
Gobernación y Gracia y Justicia, publicado ayer 
en la Gaceta. Su lectura nos ha proporcionado 
una verdadera satisfacción que deseamos probar, 
rindiendo á los ministros autores de tales refor­
mas el tributo de nuestros elogios, que así no 
escatimamos cuando .se merecen, como no con­
cedemos sin detenido exámen.

Días si por los arreglos de las respectivas 
secretarías nos felicitamos, cúmpienos hacer al­
gunas advertencias respecto del personal que en 
el ministerio de la Guerra ha venido á ocupar 
las plazas de planta fija. Y cuidado que hacemos 
semejantes advertencias con tanta mas estráñeza,. 
con tanto mas disgusto, cuanto que nos consta 
el espíritu de rectitud, de severa justicia quizás

ah! señor cura, vais ¿i faltar á la carided juzgando así al 
prójimo por falsas apariencias..»- veámos; replicó él 
mag sériamente, seamos justos respecto á esos gitanos. 
Ellos pueden sor rateros, pero no ladrones, yo quiero 
decir ladrones determinados y peligrosos..iPor otra partte, ' 
ellos son tau cobardes, que yo me atreueria á dar fin 
con toda la cuadrilla. Qué mal podrán haceime en la 
casa? darie fuego? nosotros nada tenemos que temer 
aquí, porque las piedras de granito son difíciles de dar­
les fuego...

Vamos vecino, seria una inhumanidad gratuita de no 
admitir á esos pobres diaálos cansadosy muertos de ham­
bre y sin asilo quizá.

«Mi tio no dijo nada, pero meneó la cabeza.
•Gerónimo, dijo el señor de Villarreal con tono de 

franqueza, mande usted entrar á los gitanos á la cocina 
baja, allí debajo de nosotros sáqueie usted paja en abun­
dancia, después llévele usted pan, y todo cuanto haya 
en la despensa, pero recomendables bien que no propor­
cionen ningún disgusto, por que de ló contrario nó' se 
les admitiria otra vez. ‘

«El criado salió á cumplir, el mandato de su señor. 
Cinco minutos despues estando aproximado á ja ventaná 
por casualidad, vi á la claridad de la luna, la cuadri­
lla de gitanos que crazaba por el patio. Elios tenían un 
aspecto dudoso; hombres.de figura siniestra; iban carga­
dos xl,e aimas, de dodasíprofesiones/ vestidos de arapos,- 
pálidos,^ flacos; traían de la m uio ó sobres la espalda dos 
niños iiiedio desnudos. Yo: volví la cabeza con disgusto.

•La hora de retiramos habia llegado y mi tio se le­
vantó. Yo iba á despedirme de la familia de Villarreal, 
que no debia volvería á ver hasta las vacaciones de! año 
próximo, cuando el caballero me detuvo.

•No, no, Valentín, me dijo cuidadosamente, no esta­
mos ahora para despedidas;.. Mi carruaje que debe cons ‘ 
duciros á .Foix ,cs bastante grande para todos, y mañana * 
por la mañana, iremos todos en familia á acompañar á 
Domingo al presbiterio; entonces será tiempo de abra­

que préside ó procura observar el general Q^Do-Î 
nell eñ Todos s^.ÿitos. ' \

Es;, pues, eî casó, que se nos ha aseguradô 
por persona^ ai parecer, bien informada, que en 
la secretaría de la Guerra, no. solo se han con­
servado muchos de los funcionarios adictos^ pro­
tegidos,^ servidores, ó como sé quiera, de las úl­
timas administraciones, sino que se ha olvidado á 
personas de notorios servicios; de aptitud recono- 
ciday dç sentiúnentos sinceramenteliberales. Hay 
muchos que despues de háber contraído singula­
res méritos lo niismo en el campo de batalla qüe 
en los trabajo^ del ministerio, no obstante su 
larga carrera y su práctica en los negocios, tuvié- 

;ron la gloria qúe lo jué muy señalada^ de ser en 
1845 los prirneros á quienes se. depuso de sus 
destinos de oficiales de secretaría. Entré ellos 
conocenios algunos que fueron declarados cesan­
tes el23 de julio de aquel año fatal, en el mo­
mento mismo en que acababa dé entrar por prime­
ra vez en el palacio del ministerio, y cuando aun 
no había tenido tienipo de coger la pluma, el en­
tonces ministro universal, cuyo nombre no recor­
damos hoy porque la España y nosotros con ella 
lo hemos olvidado. Ahora bien: ¿por qué se ha 
relégadó al olvido á semejantes beneméritas per­
sonas, mientras que otros compañeros suyos han 
sido atendidos? ¿Por qué semejante desigualdad 
tratándose de los que tienen mas antigüedad, raa- 
y*^^ /"^^^g^^T^? .y cuando Se dice qué se procura 
hacér una reparación general? No lo sabemos; 
pero si nuestra voz llega al, dorado sillón minis­
terial, aconsAqamos al general O^DoueUque escu­
che tan justas reclamaciones, que temple tan 
amargas quejas, que sátisfaga exigencias tan equi-, 
tativas. Y cuenta que es necesario hacerlo así, 
porque se dice, y nos sorprendemos de ello, que 
permanecen ¡en el ministerio, hombres de ciega 
adhesión al qllirrio ministerio,, hombres que de­
mostraron su servilismo, ó aquella adhesión en 
los dias anteriores al de la caída. No queremos 
indicar mas.

Ya que al señor O^Donell nos dirigimos, no 
podemos menos de repefirle lo que en otro le 
recordamos, lo que uno y otro le pediremos, es­
to es, el cumplimiento de la promesa de dos años 
hecha al ejército. Nuestras palabras no han. sido 
escuchadas, pera clamaremos mañana^ pasado y 
siempre, y alguna vez seremos oidos. Los solda­
dos piden el cumplimiento de una oferta solem­
ne, el puebla lo apoya, las circunstancias lo per­
miten y la justicia lo requiere. Los generales se 
han ceñido sus fajas, los coroneles lucen sus en­
torchados, los oficiales han abandonado ó cam­
biado sus eharreteras, y solamente los soldados, 
son los que no han merecido, siquiera, la dulce 
recompensa de abrazar á su padre, de enjugar 
las lágrimas de una madre cariñosa, de amparar 
quizás á hermanos liemos, huérfanos, desvalidos. 
A los unos se les abre el porvenir, á los otros no 
se les permite asegurar ni aun, el presente por 
medio del trabajo.

El señor don José Guell y Rente, esposo de 
la infanta doña Josefa, ha salido ayer á las siete 
de la mañana con dirección á Valladolid, á con­
secuencia de haber recibido.por el telégrafo ¡a 
desagradable noticia de hallarse bastante enfermo 
su hijo menor.

El señor don Narciso de la Escosura es una 

zarnos. Tened cuidado, señor cura, esto os costará un 
almuerzo para todos, pero nada de superabundancia , 
os lo suplico. Recordad que dos niños, que.se^ausentaB 
de lá casa paternaí no comen ¡nadq. .,. ,,

•Estando tpd,o convenido por la ma.ñana ..saludé al se-, 
ñor y la señora de Villarreal y Estreché ja mano á mis 
jóvenes amigos. La pequeña Antonia, habiéndose aper­
cibido de mí marcha, estaba agarrada al faldon.de mi 
casaca del liceo, y no pude separararia sino por la pro' 
mesa de volvería á ver por la mañaHa..,En fin, mi tio y 
yo tomamos el camino de Gonac, no sin que ,el abad 
'hubiera récomendado una estrema pi udencia cotilos gi- 
.ITnos. , . . . '

•La noche estaba oscura, cuando dejamos la casa Ro­
mana, y nos marchamos con paso vivo y silencioso. Sea . 
Ia oscuridad, sea cualquier otro motivo» yo no podría 
desasirm§ del profundo sentimiento de tristeza, durante 
este trayecto. Yo tenia el corazón trasp^-sado, yo sen­
tía uná.cosa ínesplicable. Mi tio me confesó mas tarde 
que habia sentido una sensación análoga. Con despecho , 
dé su espíritu justo y positivo,, no se atrevía á reyocar., 
la duda, despues de. esta época las. misteriosas angustias , 
dél alma que se llaman presentimientos. Habiendo llega­
do al presbiteaio nos separamos ; el cura fué á dar sus dis- 
ÍP®®.!??.®®??. P;®?’®.,?^ almuerzo de mañana, y yo subí á mi 
«uário,á arreglár mis libros.qup me4 habia dc lle,yar ai 
lolegim'
. «Este arreglo me detuvo bastante,„perp uo.,stenüa de­
seó de dórihfr. Por último, me acosté y apagué la luz, 
pero,el sueño se obstinó en no cen ar mis, ojos. Yo estaba 
eon ùuà ansiedad Ínesplicable, el aire que respiraba me- 
parecia abrasador, y sin embargo un sydor incompren­
sible bañaba mi frente. Si por casualidad yo me trasponía 
ivisiónes horrorosas no lardaban ten dsepertarme soblesal- 
iladó. Eh estos .sueños yo me encontraba todavía en me­
dio de la familia de Villarreal; yo veía estas caras tau co- 
nocilas, pero pálidas, contraídas por el dolor pero en­
sangrentadas. Yo creía oír la voz de nuestros amigos pi­

de las personas llamadasá ocupar, según se di­
ce, un altó, puesto en Madrid ó en provincias.f 
Ápiígos particulares de dicho señor, nos abste­
nemos de manifestar la satisfacción que semejan-; 
te nombramiento nos causaría^ y al cual le juzga­
mos acreedor por sus servicios^ por sus ideas, por 
sus cualidades<

Antes de ayer ha dado la guardia en Palacio 
parte del 8, ® batallón .dé la Milicia Nacional. 
Con el mayor placer vimos á todos los oficiales 
que estaban de guardia, vestidos con el nüéVo' 
uniforme tan sencillo como elegante.

La oficialidad del 8. “^ batallón ha sido la 
primera que se ha presentado de uniforme, ha­
biéndonos asegurado que activa con 'el mayor 
afan la hechura Úel de los simples milicianos. 
Dámosla por todo el parabién.

PARTE OFICIAL,

EXPOSICION Á S. M.

Señora: En los azarosos días que precedieron al com­
pleto triunfo del glorioso alzamiento nacional, los pueblos 
aclamaron la convocación de Cortes constituyentes como 
el mejor y único remedio en la angustiosa situación á que 
se los. habia reducido. La historia de nuestro tiempo les 
había mostrado este camino en las crisis mas difíciles y. 
peligrosas. Las Cortes constituyentes salvaron la inde­
pendencia y la dinastía, al paso que echaban los cimien­
tos de la libertad en principios de eSte siglo ; las Cortes 
constituyenle.s salvaron otra vez en 1837 la dinastía, sos­
tuvieron el trono de Y. M. y le asentaron sobre las anchas 
bases de la libertad pública y del amor de los pspañoles: 
las Cortes constituyentes serán sin duda en 1854 un nue­
vo lazo entre el trono y el pueblo, entre la libertad y la 
dinastía; objetos que no pueden dobatirse; puntos sobre 
que el gobierno no admite duda ni discusión. V M., en 
su alta penetración lo comprendió asi al anunciarló ’so­
lemnemente á la España toda , y al aprobar el programa 
que sirve de guía á sus ministros responsables. Faltarían 
pues estos á sii.s debcr.es si no se apresuraran á proponer 
á V. M. Ia Couvócacion inmediata de las Cortes constitu­
yentes que aseguren de una vez para siempre el gobierno 
representativo con todas sus legítimas consecueñeias. 
Mas para hacer este llamamiento se han presentado cues­
tiones graves en el fondo y de solución dilícil: el Consejo 

Úe ministros las ha examinado bajo todos sus aspectos ,■ y 
propone á V. M- que las resuelva en el sentido mas con­
veniente á los intereses públicos.

La primera de estas cuestiones es si las Cortes se han 
descomponer solamente del Congreso de los diputados, ó 
81 ha de continuar, el Senado como cuerpo.colegís!ador 
para foimar la nueva Constitución. Lejos están los minis­
tros de dudar del patriotismo y de los altos servicios que 
tiene prestados el Senado en época muy reciente; recono­
cen por el contrario que esta in.siitucion ha merecido bien 
del pais, y que á ella se debe cl principie de la regenera­
ción política que los pueblos y el ejército han completa-.' 
do; pero no por esto pueden desentenderse de los gran- 
des conflictos que dos cuerpos colegislador, s , iguales en 
facultades , podrían producir al formar la Constitución,* 
conflicto que hoy es fácil prever, y los cuales , no evita­
dos oportunamente, darían lugar á complicaciones lamen­
tables que deben cortarse en su origen. Así. el Consejo de 
ministros ha creído que debiá proooner á V M. la convo­
cación solamente del Congreso de los diputados. De este 
modo paga un justo tributo de respeto á nuestros prece- 
dentes historicos, pnes las Cortes Que formaron la consli* 
tucion de 1812 y 4837 eran un solo cuerpo : busca la ver- 
dadera. y genuina espresion del sentimiento público sus­
pendiendo la partioípacion en las funciones legislativas á 
una cámara que represente otra situación é intereses és- '' 
peciales; y procura que solo V. M. y los pueblos por sus 
represeiitanies legítimos concurran á formar el pacto en­
tre la Nación y el froño ; la noble cónfianzá que V. M. - 
deposita endos mandatarios del pais, será apreciada cual 
corre-^ponde por una nación magnánima y generosa.

No por esto manifiesta ahora el Consejo de Ministros 
su paiecer acei ca de la cuestión graVe de si han de ser ó 
no dos cuerpos Tos que constituyan el pi 
seguü la nueva ley fundamental. Limitase 
cir que lo que cree necesario aconsejar á 
á las Cortes constituyentes, no cercena 1 
tiene de proponer lo que estime oportuno respecto a la 

diendo socorro. Y me parecía sobre todo reconocer en me­
dio de todos los gemidos el quejido de mi Antonia. La po.^ 
bre niña me llamaba por mi nombre, imploraba mi piedad 
y levanta-ba hácia mi sus pequeñas manos. ; 

• Lejos de cesar estas visiones cada vez tomaban un ca­
rácter mas enérgico, Quizás pudieron sér atribuidas sola- 
meete á uu acceso, de fiebre; quizas mi imaginación exal­
tada por mi próxima partida de Gonac, por los temores 
de mi tio, respecto á los gitanos, ella era la causa de es­
te estado violento; pero mi razón se confundía cuando 
crei que poco masó menos al inisnio tiempo se cumplía 
nq lejos de mi uno de los mas espantosos acontecí míen los 
de que el pais no tenia memoria.

.•Esperando que el aire calmare esta horrorosa agita- - 
cion, iba á ponerme á la ventana. En efecto la frescura 
de la noche apaciguó un poco la efervescencia de misan.' 
gre, el ruido sordo y continuo de mis |o¡dos se debilitó y 
cesó de repente; la luna alumbraba un vasto paisagéj la 
naturaleza tenia una tranquilidad magestuosa que alentá. 
ha poco á poco mis órganos. Yo iba á vólverme á acostar 
cuando en medio de esta calma óbsolula se oyeron dos 
gritos flébiles y agudos en el castañar, á algunos cientos 
de pasos del presbiterio. Yo me estremecí y mecolgité por 
yer mejor en la ventana. Un objeto blanco, cuja forma 
no pude apreciar por la distancia, pasó rápiJamente y 
desaparció detras de una masa de árboles. Un minutó des­
pués, una especie de sombra como la de un hoiúbrOe 
¡alta talla, ■ corría en la misma dirección y desapareció 
tambien. Despues qnedó todo en un silencio sepulcral.

•Mis angustias se aumentaban, pero esta vez eran de 
otra naturaleza, ya no eran sueños, eran realidades. Me 
parecía quedos gritos tan débiles habían sido de Antonia. 
Yo iba á lanzarme al punto para cerciorarrae, arroján- 
dome por la ventana, pero un esfúerzo de razón me detu— 

;vo. Cómo se,-encontrará una pobre niña de seis años tan le- 
Tos de la morada de sus padres en medio de la oscuridad 
de la noche en este mente tan separado? Una idea parecí 
da no podia soportar un sério exámen, y concluí por irri. 
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organización de las Cortes ordinaria^.,^^le^urito queda 
del todo intacto para la formación tfeÎaC^lislii^cioD.

El sistema que debe siguiese enfla elección de los di- 
£utados es otro de los graves puntos examinados en el 

bnsejo de Ministros. La ley del 18 de marzo de 1846 ha 
producido funestos resultados: en la piedra de toque de 
la esperiencia se han puesto patentes todos sus defectos: 
no seria político , no seria oportuno hacerse con ella las 
nuevas elecciones. Tampoco en asunto tan capital ha 
creído el {^biemít^e^s^Mi qué debia abandonárse á sus 
propias inspiracionÉs,f sino que ha buscado entre las le­
yes electorales hechasf^órjas Cortes la que le ha pareci­
do mas aceptabl(<^c^"Cs Ía dé ^flVTe julio (Te 1857, que 
otorga mayor eslársidft.al sufragio; contribuye á dar al 
Parlamento un cará^íí^olílico mas decidido, y hará que 
los grandes intereses generales no sean sofocados por las 
estrechas miras de localidad, de banderías ó de familias.

Pero al adoptar esta ley ha creído el gobierno que no 
debia desechar dos reforma.s útiles contenidas en la de 
1846: son estas el modo mas imparcial de formar las me­
sas electorales, y el mayor número de diputados; aumen­
to cuya importancia rsevcalcula çiejoFconsiderando que 
se convocan Cortes constituyentes, y que estas se han de 
com'ponér solo del Congreso. Así se conseguirá que pue­
dan tener lugar en ellas todas las eminertCias políticas del 
país, y que sean representadós todos los intereses y oid^s 
todas bs opinioneái . ' ' • . ■ ■ ‘ ‘ -

La elección de Tos suplentes daba lugar con ffeéneh- 
cia á que aparecieran elegidos en primer término' corno- 
diputados los que solo debian ocupar un lugar suplélofío 
en la intención de los electores. Por esto'se 'ha decidido 
el Consejo de Ministros á proponer se nombren solamente 
diputados propietarios.

Es por último preciso tratar de evitar ciertos abusos 
qu’c desgraciadamente se han notado en las •'eleccibnesr 
abasos, que_por su publicidtid y por su carácter iunwraL 
bah servido de funéstísímo ejemplo y contribuido pode­
rosamente á- la corrupción dé lás' costúmbrés. El gobierno 
preponp-al efecto-el conveniente correctivoi: ■ •

Por estas consideraciones, ,çl Consejo, de Ministros tje-- 
nc la 'hbñra dé sométer á la aprobación de V. M. el si­
guiente proyecto de decreto. ■ ’ ■

Madrid 11 de agosto de 1854.—Señora.=A L. R. P-.- 
de V. M.— El presidente del Consejo de Ministros, el du­
que de la Victoria*—El miirrstrtrde Estado, Joaquín Fran­
cisco Pacheco.—El ministro de la Guerra, el conda de 
Lucea^¿-E-EL ruin is tro de Gracia y Justicia, José Aloaso.— 
El ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.—’El. 
ministro de Máriria, José Allende Salazar.—EÍ ministro de, 
la Gobernación < Francisco Santa Ci uz.—El ministro ‘de' 
Fóm.ento,.Francisco dc Lujan.

REAL DECRETÓ.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto mi Con­
sejo de Ministros, de acuerdo con su dictamen, vengo en 
decretar lo siguienteí

Articulo 1. ® i Ea^Córtes del mno,- con el carácter de 
constituyentes,-y coAipúeslas de ‘solo" cF congreso de los 
dputados, se reunirán en Alaiü’íd el dia 8 de noviembre 
del presente año.

Art. 2.® Se elegirá un diputado-por cada 35,000 al­
mas. Sobre esta base cada provincia nombrará el número 
de diputados que e.sprcsa la tabla adjunta á este decreto.

Art.'3.® La elección dé diputados se hará por el mé 
todo y conforme á las disposiciones de la ley de 20 de jú- 
liu de 1837, con Ias variación,es y modificaciones que se 
espresan en los articulés siguientes:

Art.,4.® 'Nose nombrarán suplentes y solo se elegi­
rán diputados propietarios , suprimiéndose todo lo que 
dispone dicha ley sobre la propuesta de senadores.

Art; 5.® Para hacer el nombramiento de presidente 
y secrétariós cscruládores'; cada elector escribirá en la 
papeleta que previene la ley el nombre de la persona que 
designe para presidente, y la de otras dos para secreta- 
ños escritores, quedando elegidos para el primer cargo 
el que reuna mayor número de votos, y para secrctavio, 
escrutadores los chatro que hayan obtenido tambien la 
mayoría de los votos.

Art. 6. *^ La votación durará solo tres días, en lugar 
de los cinco qhe.señala el art. 28 de là citada ley.

Art.- 7.,® Todos los electores presentes a! tiempo de 
hacerse el escrutinio, tanto de los votos dados para la 
mesa, como de los emitidos para la elección de diputados, 
tienen derecho a que se les pongan de manifiesto en cual­
quier estado del escrutinio la.s pa|>elctas que los conten­
gan antes de inutilizarías.

Art. 8.“ DíT acta de la elección que debe estenderse 
conforme á lo dispuesto en el art. 32 de la ley, se sacarán 
tres copias , certificadas y firmadas por el presidente ye 
los cuatro secretaries escrutadores. Una de ellas llevará 
el comisionado que ha de asistir al escrutinio general, se­
gún lo prevenido en el art. 34: las otras dos se remitirán 
por el correo, una al ministro de la Gobernación y otra' 
al gobernador de la provincia, en pliegos cerrados y se­
llados, y en cuya carpeta se pondrá una nota que esprese 
el-documento que contiene, firmada por el presidente, los 
cuatro feeerelarios escrutadores y el administrador ó en­
cargado del correo, quien librará recibo de dichos 'plié* 
gos, el cual quedará unido al acta original. Estos pliegos 
se considerarán como certificados por Tas oficinas de cor-' 
reos. •■:■■■■■ -

Art. íI;’® El gobernador de la provincia, bajo su res­
ponsabilidad,éonservará los pliegos que reciba para pre- 
scntarlos á la Junta de escrutinio general, en la que se 
abrirán éom^ulSando las copias de las actas contenidas en 
ellos con las que presenten los comisionados, y si hubiese 
entre ellas alguna diferencia, se citará y se tendrá por 
legítima la que contenga el plegó cerrado.

Art. lO. El ministro de la gobernación pasará á la se­
cretaria del Congreso, los pliegos que coutengau las copias 
de las actas, y se conservarán en ella hasta que se reúnan 
la‘s Córtes,. piasándose entonces á la comisión de actas qu e 
proeederáá su aperinra pública, y á su examen. Si apa­
reciese alguna diferencia entre el resultado de las actas 
contenidas en los pliegos cerrados y las que presenten 
los diputados electos, el Congreso resolverá Io que estime 
justo.

Dado en Palacio á once de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.— 
El.ministro deja Gobernación, Francisco Santa Gruz.

tarme contra mi mismo de todos estos terrores. Yo soy: 
víctima, me decía á mi mismo, de una ilusión de mis sen­
tidos, ó álo menos lo que acabo de ver y de oir tiene una 
aplicación natural. La reacción, una vez empezada no se 
para mas. Interin yo estuve eq la ventana, no pasó nada 
que pudiese llamar mi atención, y llegue á eonven- 
me de que mi alarma no tenia ningún fundamento. Al dia 
siguiente á primera.hora estaba levantado y al ir á darle 
los dias al cura le conté mis alucinaciones de la noche. El 
buen hombre se rió mucho y me obligó á hacer otro 

tanto. Despues fui á la iglesia á celebrar el sacrificio de la 
misa, encargándonie de recibir nuestros huéspedes que 
debían l,lqgay, de un momento á otro; me puse á espiar 
el camino dg ja casa Romana, el grande y pesado vehícu­
lo que dpbia traer nuestros amigos, esperé en vano. El 
vehículo no llegaba; el abad Norbert volvió y quedó sor­
prendido de esta tardanza. La Lora convenida con el se­
ñor de yiHarreal había pasado. Yo estaba muy violento 
y no pude ocultarlo á nii tio, por lo cual meregañórao- 
cho y me callé., . .

Otra hora trascurrió,, al cabo de la cual mi tio pareció 
participar de mi ansiedad. Fuimos hasta un recodo que 
forma el camino. No vimos nada.

‘ Decididamente. ha debido ocurrir algo de eslraordina- 
rio en la casa Romana, dijo el abad Norbert conmovido; 
si se tratase. de .un cqntratiempo frivolo; el caballero rae' 
hubiera mandado un. recado. , .

—Y bien tio! pregunté fijando en él una mirada ardien­
te, no podría yo...

■—Anda hijo mió, contestó él con voz apagada.
Me lancé como la flecha en' dirección á la casa Roma­

na, en pocos minutos llegué.
«Las ventanas estaban cerradas y todo parecía tran­

quilo.
«Entró en el patio, cuya reja no se cerraba ni de día ni 

de niche; nada anunciaba los preparativos de una mar­
ch?; el viejo vehículo estaba:todavía debajo del coberti­
zo, los caballos estaban inquietos en su cuadra.

Estado que determina -el número de diÿft^gs^ji^e cor 
responden d cada provincia, çon arreglo ‘al^rdicu 
lo 2. ° del Real decreto que precede. e-

Número 
PROVINCIAS. Población, de dipu­

tados.

67,523 ■ 2 •
480,763 5
518,444 9
234,789 7
137,903 4
516,022 9
229,197 7
442,273 13
224,407 6
234,398 7
324.703 9
199,950 6
199,920 6
277,788 8
315,459 9
435,670 12
234,582 7
214,150 6
370,974 11
159,044 5
104,491 3
453,470 4
214,874 6
266,949 8
267,438 8
454,322 4
447,718 ó 4
357,272 10
369,1'26 11
558,442 10
280,694 8
221,728 6
319,038 9
434.635 12
148,491 4
360,002 10
210,314 6
166.730 5
134,854 4
367,300 10
413,619 3
233,477 7
214,988 6
279,952 8
451,685 13
184,647 3
111,436 5
159,425 5
304,825 9

dal. .... . 349.

Alava. . .......................... 
Albacete. . ................... ...
Alicante.............................. 
Almería..............................  
Avila............................  
Badajoz..............................  
Baleares.............................. 
Barcelona...........................  
Burgos................................  
Cáceres..............................  
Cádiz..................................  
Canarias.............................  
Castellón. . . . .................  
Ciuda-Real.......................... 
Córdoba.............................  
-Coruña............................  .
Cuenca................................  
Gerona................................ 
Granada..........................

< Guadalajara. ...... ..............  
Guipúzcoa. ....... .

- Huelva.......................  : .
;Huesca. . . . .....................  
Jaén...................................  
Leon..................................
Lérida................................. 
Lo^fopo. ., . , . . ,. .. . .. 
Lügó.’ . . ... . . . . . 
Madrid................................  
Málaga. ...............  • . .
Murcia. .......... 
Navarra. . ........ 
Orense. ... ......
Oviedo. . . . ;. . ,. . . . 
Palencia. . ........ 
Pontevedra. . . . . . . . . 
Salamencai ,...;. . 
Santander. ........• .
Segovia.. 
Sevilla. .......... 
Sqria. ., . . .... . . . 
Tarragona. . -................ 
Teruel................................ .
Toledo.............. ...
Valencia..............................  
Valladolid...........................  
Vizcaya............ ...
Zamora; . , . . . . . . . . 
Zaragoza. ........

REALES DECRETOS.

Eñ consideración á las especiales circunstancias que 
concurren en don Manuel Sánchez Silva, diputado que ha 
sido á 'GÓrtes, y-dé conformidad con lo dispuesto por mi 
Ctrnsejo-de ministros, vengo en nombrárlé gobeniador de 
la provincia de Se.villa.

Dado en Palacio á nueve de agosto de rail ochocientos 
cincuenta y cuatro.t=Está rubricado de la real raano.= 
El presidente del Consejo do ministros, Baldomero Es­
partero.

En consideración á las especiales circunstancias que 
concurren en don Francisco ue los Rios y Rosas, diputa­
do que ha sido á córtes, y de conformidad eon lo propues­
to por mi Consejo de Iministros, vengo en nombrarle go- 
bérnador de la provincia da Cadiz.

Dado en Palacio á nueve de agosto de mil ochociontos 
cincuenta y cuatro,=Está rubricado de la real mano.= 
El presidente del Consejo de ministros, ^Baldomero Es­
partero. ’

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en nombrar gobernador de la provincia 
de Murcia á don Pedro Rosique, marqués de Camachos.

Dado en Palacio á nueve de agosto de mil ochocientos 
cinenenta y cuatro.=Eslá rubricado de la real mano.= 
El presidente del Consejo de ministros, BaUomero Es­
partero.

En consideración á las especiales circunstancias que 
concurren en don Joaquín Escario, gobernador cesante, 
y de cónforraidad con lo dispuesto por mi Consejo de mi­
nistros, vengo en nombrarle gobernador de la provincia 
de Ciudad-Real.

Dado en Palacio á nueve de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro. =Está rubricado de la real mano.= 
El presidente del Consejo de ministros, Baldomero Es­
partero.

En consideraoion á las especiales circunsf.vneias que 
concurren en don Ramón Cuervo, y de conformidad con 
lo propuesto por mi Consejo de ministros, vengo en nom- 
brarle gobernador de la provífitiá de Badajoz.

Dado en Palacio á nueve de agosto de rail ochocientos 
cineuenCí y cuatro.—Está rubricado de la real mano.= 
El presidente del Consejo de ministros, Baldomero Es­
partero.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en nombrar gobernador de la provincia 
de las islas Canarias á don Gregorio Suárez, jefe politico 
cesante.

Dado en Palacio á nueve de agosto de mil ochocientos 
cinenenta y cuatro.=Está rubricado de la real mano.=: 
El presidente del Consejo de ministros, Baldomero Es­
partero. . -.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Esposicioií A S. M-
Señora: A medida que el tiempo trascurre, va seña­

lando la esperiencia los puntos imperfectos de toda insli-

«Mas bien sorprendido que asustado iba á entrar en la 
casa, cuya puerta estaba entreabierta, cuando me oí lla­
mar de un pabelloncinto aislado y destinado al servicio 
del porter.
Me volví, el viejo criado Gerónimo estaba á la ventana.

—Por Dios señor Valentin! me dijo, venid á salvar­
me... estos picaros de gitanos habrán cometido alguna 
mala acción en la casa, pues ál salir me han encerrado 
aquí, hace mas de una hora que estoy llamando y 
nadíé me contesta. Los amos están sin duda dormidos; pero 
estoy sorprendido que Margarita, la cocinera, no haya 
bajado todavía... nos van á regañar de seguro, pues el se­
ñor había pedido el coche para las seis...

—Y son las ocho! esclamé yendo á buscar una escale­
ra bajo del cobertizo. Dios mío! ¿qué habrá sucedido.’’pues 
la escala contra la ventana, y Gerónimo pudo al fin salir 
del pabellón qtte habitaba solo; quiere enterrogarle pero 
no sabia nada, sino que al despertarse se encontró prisio­
nero, lo que atribuí á una broma de lós gitanos.

—Corrí hácia lá casa seguido de Gerónimo. Al fin de 
la escalera encontramos á Margarita, muchacha robusta, 
agil y nombradapor sú actividád, estaba arrodillada, con 
las facciones descompuestas y los ojos estraviados, al ver­
nos hizo un movimiénto brusco pará lévantarse pero no 
pudó conseguirlo, abrió lá boca para hablamos, y no oí­
mos su voz.

—Me aproximé á ella y la dirigí infinidad de pregun- 
tasf tódó lo que pudó hacer fué el indicarmo eon un ade­
man, la puerta de Ia habitación ocupada por la familia.

—^Loco de espanto me lancé en el salón....
—Jamás olvidaréd horrible cuadro que se presentó b 

mi vista!
—Esta elegante habitación teatro de tantas felicidades, 

•estaba énteraraente trastornado.
—Por todas pactes se v6ian las huellas de una lucha 

encarnizada; las bútacas y las mesas estaban por el suelo 
tiradas; las cortinas colgaban hechas girones; la alfombra 
estada rota del pataleo'prod acido en la lucha. En medio

Iucion,jydeber-e8 de Jas que se encuentranx á su .Cidjeza - 
refofraar lo existente en cuanto la conveniencia lo acon­
seje, s1n detenerse en la marcha de un adelanto progre­
sivo.

Guiados mis antecesores por este principio han lleva­
do á efecto en distintas épocas modificaciones mas ó me­
nos importantes en la organización interior de la secre­
taria de la Guerra; mas á pesar de esto, la planta que hoy 
rige, creada por real decreto de 9 de noviembre de 1852, 
y reformada por el de 12 de abril de 1853, dista todavía 
en mi opinion de satisfacer curaplidainente las necesida­
des del servicio. Conviene sobre todo sinlplificar en ella 
los medios establecidos para el despacho de los negocios, 
modi^car unianto ciertpsflececbos á^rsoual^s^yeiUaj^, 
é introducir en los gastos lás économes de qué son sus­
ceptibles y reclama la situacion del tesoro eñ las depen- 
'dencias’álel Estado. .

En la planta vigente, partiendo del principio de cen­
tralización mas ó raenos absoluto que conviene á todos 
los ministerios, y despues de reconocer que la subdivi­
sion del manda,-único, medio -de qiie e.\i>ta ^. .uu1ilad de 
órden, viene Hevándóse de antiguo pór laS' diréccíóiics de 
las armas y otros institutos, so creyó sin embargo nece­
sario que la secretaria agrupase mas sus negociados, esta 
bleciendo una especie de raZon Teútro de Secciortes de lo 
3ue sé versa en cada una de ellas; pero no debe perdersc 

e vista que esto ya sucede por la indispensable distribu-. 
cion de negociados en número proporcionado y con re­
lación á las referidas Instituciones militares, las coalas 
forman sus divisiones naturáles, dirigidas por jefes supe- ■ 
riores que, vigilando de cerca ó directamente el personal 
y material de sus respectivos ramos, con atribuciones 
propias, no solo descargan al ministerio de una multitud 
de detalles, sino que-proponen razonadamente á su deli­
beración los asuntos de tofla especié, despues de exami­
nados con el conociruiónto y suma de datos que conviene. 
Es, pues, inútil la formación de secciones que se: quiso 
adoptar dentro del ministerio, particularmente estando 
formadas de negociados heterogéneos, y sobre inútil viene 
á ser embarazosa porque establece un trámite mas en el 
mecanismo dél despacho:

Organizada la secretaria en concepto de corporación 
político-militar, la doble carrera que tienen abierta los 
oficiales de número, tanto por el sucesivo aumento do 
sueldos en ella, cuanto por los empleos militares que 
van adquiiiendó, les indemniza bastante dé la falta de 
algunas pocas salidasá determinados destinos en el tribu­
nal supremo de guerra y marina y en el cuerpo adminis­
trativo del ejército que anteriormente tuvieron y se les 
asignaron tambien por el citado.real decreto de 9 de no­
viembre de 1852. Por su carácter militar pueden optar á 
lodos los cargos y situaciones señalados pará Ta clase á 
que pertenecen, ó por sus sueldos de secretaria á una ju­
bilación ó cesantía, mas ó menos ventajosa, según sus 
años de servicio: y asi cuanto fu ra de estos casos se les 
conceda es ya una triple ventaja, que no convendría tu­
viese aplicación sino por muy justas y marcadas escepcio- 
nes sobre todo cuando va,rios de aquéUo.s dc-^tinos requiem 
rén conocimiéntós éspéclaL’s que es difícil pabean lo? que 
proceden de otros ramos ó carreras.

Por lo que respecta al presupuesto de la secretaria, 
que ha ido aumentando sucesivamente desde la creación 
de esla, como es natural, á medida que el mayor número 
de atenciones ha exigido un personal mas crecido, impor­
ta en el corriente alio -1.081,0(M) rs. Yo’me'propongo reba­
jar esta cantidad á.1.043,960, y suprimir ademas todos 
los oficiales de cuerpo agregados á la secretaria con go­
ce de gratificación; de modo que, aunque no múy conside­
rable, siempre resultará un beneficio , sin perjuicio de 
cubrirse débidamente todas Ias necesidades dcl servicio.

Por todo lo espuesto, seliora, adoptando dé la planta 
vigente lo qué és reconocidamente útil, y desechando|las 
innovaciones que no merecen igual calificación, longo la 
honra de someter á la aprobación de V. M. el adjunto pro­
yecto dé détíreio. -

Madrid 10 de agosto de 1854:—Señora.—A L. R. P. 
de V. M., Leopoldo 0‘Donell. 

REAL DECRETÓ.

De conformidad con lo que me ha propuesto el minis 
tro de la Guerra, de acuerdo con el parecer 3el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente ;

Artículo 1.® La secretaría de la Guerra constituye 
una corporación político-militar, con ascensos determi­
nados en una y otra carrera.

Art. 2.® El personal de la secretaría ¿onsta deí Sub­
secretario, de diez y seis oficiales gefes de, negociado, y 
de veinte y seis auxiliares, todos de plaulá fija. Se prohí­
ben 105 supernumerarios y agregados de las mismas 
clases.

Habrá además cuarenta escribientes dél ejercito.
Art. 3.® Cada negociado-se compondrá de un gefe 

oficial de secretaría, de uno ó mas auxiliares, y de los es­
cribientes que se juzguen necesarios.

Art. 4. ® Después ^eda pr.sente organización, losas- 
censos en la secrctáría'sérán por rigorosa antigüedad, in­
gresándose precisamenle por la clase de último oficial y 
con el empleo de primer comandante por lo menos, ejer­
cido en las armas del ejercitó el mayor tiempo posible.

Art. 5.? Entre lasplazas de oficiales de número ha­
brá siempre tres provistás en gefes procedentes de las ar­
mas ó inslilutos especiales del ejército, y las restantes sé 
darán indislintamente á los que reúnan á su mérito las 
circunstancias prevenidas.

Art. 6.® El subsecretario'será elegido entre los ma­
riscales de campo y brigadieres del ejército ó secretaria, 
y gozará anualmente el sueldo de 60,000 rs. en el primer 
caso, y 30,000 en el seguí)do.

Art. 7. ® Si al tiempo’ dé ascender lós oficiales de nú­
mero en la escala de secretaría hubiese trascurrido el es­
pacio de tiempo que deteripina.Q los reglamentos para el 
ascenso por elección de los jefes del ejército, tendrán res-. 
pectivamentó déreého al émpleo de brigadier lós oficiales 
primeros y segundos; al de coronel los.lerceros y los cuar­
tos; al de teniente coronel los quintos y los sestos; al de 
primer comandante los sétimos y octavos. En otro caso el 
ijue ascienda eu secretaría aguardará en su nuevo empleo 
a que la referida condición se satisfaga para obtener 1 
•mpleo militar. Los sueldos anuales serán de 40,000 los 
dos oficiales priúieros, de 36,000 los dos segundos, de 
34,000 los dos terceros, de 52,000 los dos cuaftos, de ' 
30,000 los dos quintos, de 28,000 los dossestos, de 26,000 
los dos sétimos, y de 24,000 los dos octavos.

Art. 8.® Los auxiliares procederán á su ingreso de las 
clases de subalternos y capitanes del ejército y oficiales 
de administración militar, que hayan.ejercido su empleo 
á lo menos por seis méses. Para sus' ascensos en secretaría

de este desórden, dos personas, dos cadáveres estaban ten­
didos en un mar de sangre, el cráneo hundido de un ha­
chazo de leñador.. . eran el señor y la señora de 'Villárcaí.

—Vacilé y me sentí mareado; sin embargó resistí á mi 
debilidad.

—Gerónimo! Margarita! esclamé yo, toda esperanza 
no esta perdida tal vez... socorrámoslcs... tratemos de 
reanimarlos.,..

Gerónimo y Margarita quedaban como petrificados pór 
el terror. Me arrodillé al lado de la señora de Villarreal; 
pálida, pero hermosa aun, sus largos cabellos negros co­
rno el azabache, caían sobre sus hombros medio.s desnu­
dos. Tomé su inano y la llevé á mis labios; estaba fría y 
tíesa.;Con un valor del que no rae creí capaz, me incliné 
hácia mi bienhechor. Ay! meno.s esperanzas debia dejar 
que su desgraciada esposa. Su frente estaba enteramen» 
te abierta, su rostro desconocido; la muerte debió ser 
instantánea. . '

. Un pen.samiento me sostenía todavía:
Y mi querido Domingo? esclamé yo, y su hermano? y 

mi muy amada Antonia? y mi ángel tutelar?
Me lance, hacia la habitación de mis jóvenes amigos' 

eorao la del señor y de la señora de Villarreal, estaba en 
el piso bajo con el salón; entré... horror! tropecé con el 
cuerpo del pobre Domingo! Sin duda, al oir los gritos de 
sus padres que degollaban, se habia levantado para ir á 
8worrerlos, pues tenia todavía en la mano una bonita es- 
®QR®^.ác caza, que su padre le habia regalado hacia un 
mes. l¿n,poco mas lejos, su joven hermano con un cuchi­
llo de ñapar en la mano, que no habia soltado en su caí­
da, estaba tendido sin movimiento y sin vida. Parecían 
los dos haber sido muertos con la misma inexorable ha­
cha que ya.habia muerto á su padre y á su madre, y que 
vi.auii chorreando sangre en medio dcl salón.

Esta vez mi fuerza de volunt !d no me sostuvo contra 
la violencia de mis impresiones. Toda la noble familia de 
Villarreal habia perecido en esta csponlosa matanza. Sin 
duda alguna la debilidad y la inocencia de la pobre Anto­

del modo siguiente: uno primero^cón -f' 
lo,000 rs. anuales de sueldo, dos segundos con 100(1, 
cuatro terceros con 14.000, cuatro cuartos con 13,000 
cuatro quintos con 12,000, cuatro sestos con ll,00t,cíÍa- ' ■ 
tro sétimos con 10,000, y 1res octavos con 9,000. ’

Los empleos míliiares, ó sus equivalentes á que po­
dran optar, son el auxiliar primero à primer comandante, 
los dos segundos á segundos comandantes, los cuatrotér- 
ceros y cuatro cuartos á capitanes, los cuñíro quintos y 
cuatro sestos á tenientes, y los cuatro séti’mos y tres oc­
tavos a subtenientes. Serán baja en los c¡ae.rpos\.d0á4ue 
procedan; y si el tiempo prefijado para el ascenso en los 
reglamentos de los mismos se hubiese cumplido al pisar 
ÿ u^nuiuero á otro en su puesto de secretaria, tendrán 
aereenq á los empleos militares que les quedan respeeti- 
vamenté'señalados. Fuera de estos casos, nunca ni por 

-ningún motivo podrán obtener un ascenso estraordinario,
^® • ®®P^®® <í® primer comandante, ni ascender á 

otleial de numero de l i secretaría, sin que antes haya me­
diado su salida de ella.

Art. 9.® De los cuarcita escribientes los diez mas 
antiguos disfrutarán la gratilicacion anual de 1,200 reales 

siguientes la de 960, y los diez y seis últimos 
la de /20.

Todos han de proceder de la clase de tropa del ejér­
cito, en cuyos cuerpos no serán baja; podrán aseender 
siempre que haya trascurrido el tiempo prefijado en sus 
reglamentos, hasta el empleo de sargento segundo, v ob­
tener el grado de primero; pero para ingresar corno'efec­
tivos en esta clase, habrán de pasar á servir prácticamen­
te en Ias filas.

Arl. 10. Para desempeñar las atenciones del Archivo 
archivero con 25,000 rs., un oficial primero con 

16,000, uno segundo enn 12,000: y uno tercero con 10,000. 
Eslos oficiales formaran escala entre sí, serán inamovi­
bles, y T/oc'óderán , siempre que sea posibléV dé las cla­
ses político-militares. Habrá también un escribiente'pri­
mero con 5,000 reales, dos segundos con 4,(100 y dos ter­
ceros con 5,000 : á las vacantes de esta plazas soló’ ten­
drán derecho los hijos de los militares, y se cubrirán con 
preferencia en favor de Tos que hubiesen perdido á sus 
padres de resultas dé heridas recibidas en campana, siem­
pre que sc hallen adornados de la suficiente aptitud.

Arl. 11. Vara el servicio interior de la secretaría ha­
brá,un p»itero primero cou 12,0(10 rs. , uno segundo con 
10,(100, uno tercero con 8,(100, uno cuarto con 7,000, uno 
quinto con 6,000, dos sestos y un conserje con 5,0(10 , y 
adeniás los ordenanzas necesarios del ejército, sin mas, 
goce que su pan y prest.

Art. 12. * Los oficiales de número conservarán su anti­
guo uniforme, igual aí de las demás secretarías del despa­
cho; y soloellós, como el subsecretario y ministro podrán 
escribir las cédulas, títulos, decretos y despachos en que 
Yo hubiere de poner mi firma ó rúbrica.

Art. -13, La salida de los oficiales y auxiUares^dé la se­
cretaria, será siempre para destinos .proporcionados á su 
clase militar, ya sea con ascenso, si reunehlas ciréunstan- 
cias prevenidas, ya para los cargos ó comisiones corres-, 
pendientes á su empleo, desde brigadier inclusive abajo, 
cóm'o los' demás giifes dd te,|éreito; También podrán optar 
al,,.cuartel, -cesantía y jubilación á q,ue hayan adquirido 
derecho por'sus sueldos y años dé servicio. É l que hubie­
re salido de la secretaría, no quédando inhabilitado., solo 
podrá volver á cíl.'i en sn misma clase cuándo haya, va­
cante pior encima y nunca de’supernumerario.

Arl. 14. Organizada la secretaría de la Guerra en los 
términos qué prefiia este real decrelo, el ministro dél ra­
mo me propondrá los gefes y oficiales que hayan de ¿om- 
poneiTa, pudiendo no obstante prescindir, por esta sola 
vez, en eónsideracion á lós derechos adquiridos; de la di­
ferencia de.: graduación militar con los empleos de núme­
ro en la secretaría, respecto de los oficiales que actual­
mente se hallan en posesión de ellos, siempre que de su 
continuación reporte ventaja al servicio.

Art. 15. Qaeda á cargo dél mismo ministro la supre­
sión del personal sobrante, la division y distribución de 
negocíádós, yT-s dérnás puntos reglamentarios cohsiguieñ- 
tes á cuanto va prevenido. ,

Dado en Pálacio á diez de agosto de 1854.—Está ru­
bricado-de Ia real mano.—El ministro de la Guerra, Leo­
poldo .0‘DonelL

En virtud de lo dispuesto en el real decreto que an­
tecede, han sido nombrados oficiales primeros’ del minis­
terio de. la Guerra don Angel Maria Paz y don Matías Ge-, 
vallós y' Escalera; segundos don Manuel Manso de Zlñi- 
ga y .don Agustín Carvajal ; terceros don Juan Gómez 
Landero y don Juau del Rio; cuartos don Juan Lesea ydon 
Salvador Valdés; quintos don Francisco Bustamante y don 
Rafael Sarabia; scslns don Ignacio Llasera y don Francis­
co de Paula Uztariz; sétimos don Enrique del Pozo y don 
Cárlos de Barutell; y octavos don Pedro Abades y don Joa-’ 
quin Jovellar.

REAL DECRETO.

Conformándomc con lo que me ha espuesto mi minis­
tro de la Guerra, y de acuerdo con el parecer del Conse­
jo de ministros, veng » en decretar lo siguiente:

Artículo 1.” Qneda reformado el regimieulo de infan­
tería Reina Gobernadora, número 27.

AiT. 2." Sobre la base de esté se reorganiza el de Cór­
doba, núm. 10, estingiiido en 27 de febrero de este año. 

Arl. 3." Elregímíénto dé Cuéncá,'que á su réoreani- 
zacion se le asignó ti número 10, tendrá en lo-sucesivo 
el núm. 27 en el orden de antignedad.

Art. 4. ® El ministro de la Guerra queda encargado 
de la ejecución del presente decreto.

Dado en Palacio á diez de'agostó de mil óchócientos 
cincuenta y cuatro.- Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donell.

MINISTERIO DÉ LA GOBERNACION.

Subsecretaría.—Negociado i.^—Circular.
Deseando la reina que todas las operaciones relativas 

á la elección de diputados á Córtes constituyentes se ve- 
rifiquen dentro del plazo más breve posible, se ha servido 
maudar haga a V. S. las prevenciones siguientes:

l ." Eldia 6 desetiembre próximo deberán estar firma­
das las listas de qué habla el artículo 12 de la ley electo­
ral de 20 de julio dç 1857.

2 .“ Deutró del mismo término verificará la diputación 
provincial la division de Tos pueblos de la provincia en 
distritos electorales, según se previene en el arl. 19 de 
la misma ley. '

5 .a El dia 12 de setiembre deberán hallarse en los res- 

ñita; no habian podido salvaría del furor de los asesinos- 
pero me fue imposible continuar estas pesquisas, cai des 
mayado éñ medió de lós cuerpos desfigurados de mis 
amigos. ' '

Las lágrimas y los sollozos obligaban á Valentin á de- 
tenerse én la narración .

Hacía algunos momentos que la bújia de resina «e ha­
bía consumido; la oscuridad mas completa reinaba en la 
cabaña dé Gusepe. El narrador no podia pues juzgar de la 
impresión que producía su relato al capitán Montes; pero 
oia cerca de él una respiración corta, estridente é' irre­
gular. Al mismo tiempo y al olro estreinó de la cabana 
otros ruidos de suspiros, gemidos se elevaban en la som­
bra como el eco de su propio dolor. Tal vez si en este 
momento hubiese podido atravesar las tinieblas, hubiera 
visto á lodos los habitantes) de la cabaña el r ostro ani­
mado, el oido atento, los Ojos ardientes.

Pero el efecto’ desu espantosa narración no hubier a 
podido sorprender á Valentin, aun cuando sus propias 
emociones río le hubiesen quitado lodo podér de ob­
servar.

—Así puesí, señor, preguntó Montes con una voz éstre- 
madamente alterada, ¿eran los gitanos, no es verdad, 
eranciertamente los gitanos?

Está pregunta pareció tornar en rábiá el dolor del 
jóven.

—Hé! quién hubiera sido pues señor, sino estos inno­
bles’asesinos, para quien nuda és sagr.'ulo cuando el crí- 
raen les presenta la más mínima ganancia? ¿Oirás criatu­
ras huiúanas podrían haberse encarnizado de está mane­
ra con una familia generosa que' les habia concedido la 
hospitalidad? no se le cónocia al señor Villarreal ningún 
enemigo; además, la salida precipitada dé la cuadrilla an­
tes del día, la cautividad de Geróuiino en el pabellón, la 
rotura del sacreler del ¿alón, del cual se habia robado la 
considérable suma de dinero, formaban un conjunto de 
pruebas casi irrefutables contra ellos. Por esto desde el, 
ij^smo dia la órden de prisión contra toda la cuadrilla

P^^°.® P*^®^^®^ ^®® ^’stas electorales , qué^e espondrán 
®J púdico por espacio de los quince dias que toarca el ar­
tículo 43 de la citada ley, para los efectos prevenidos en 

?sú artículo 16.
4 .’ Híctificadas y formadas: definitivamente las listas 

electoral^ , la diputación provincial las remitirá á los 
ayuntaraiéntos da los pueblos que sean cabezas de distri­
tocD'ctóraíj^^hlicándolas .qdemás en el Boletín oficial, y 
por los otros medios oportunos para conocimienlo de los 
'electores/seg.qp lo que se dispone en el artículo 18 de la 
’relendajey^

5 .’ Las elecciones principiarán en lás cabezas de dis­
tritos électorales el dia 4 de octubre próximo vénidero 
observándose lo dispuesto eu lá propia ley y en el rea! 
decreto de esta fecha, con respecto al término fijado pará 
para la votación, el modo de verificarse esta, el ercrutí- 
^^p T ®^ demás actos que le son consiguientes

6 . El eserutinio general se verificará en la capital de 
la provincia el día 16 del mismo octubre

1 comisionados que conforme ¿lo dispuesto en 
el arl. 34.de a ley han de llevar copia cí-rfificada dérac- 
la.á a capaal de la qirovim la, y asistir al escrutinio ge­
neral de votos, levarán tambien las listas de los electores 
que haya en el distrito, y de' los que hubieren lomado 
parla en la elección. .

8 .’ Si no resnltare elección completa de diputados en 
la primera, se procederá á la segunda en la forma que la 
^®y P.reyiene, la que deberá darse concluida en todas sus 
operaciones el dia 50 del mismo mes de octubre:

De real órden lo comunico á V. S. para su cumpli­
miento. Dios ^guarde á V. S. muchos .años. Madrid ,41 de 
agosto de 18,54. —Santa Craz.=Sr. gobernador de la pro­
vincia de....

EsPosicíóN A S. M.
Soñora: AgoviadáTa naeion con crecidas Traposicio- 

nes de distinto génerp y con nombres diferentes, ^e la­
mentaba'eón razón sobrada ule qu3 una no péqueña par­
le de aquella 50 consumiese, no en mejoras positivas y., 
que dejan ‘entrever un porvenir pró’speró, sino eu el pago 
de una administración numerosa en demasía, y, cuyo3ujo 
contrástálíá'eon lá miseria liúldíca, que cada día-sé ácré- * 
cía. No es,lo que menos influencia tuvo en el alzamiento ,, 
espontáneo hácionaí de julio' tal desconéicrto, y pór esó * 
no menos, alto que los lemas, mas queridos que pl pueblo, - 
y el éjercisó lévántarou sé colocó el de' la éconómía, de 
cuya .virtud,ai^ministratUa, habia ung, sed iqes,lÍDguiblo. 
Cuando V?M. rúe dispensó el alto honor dé Haúiarme aí 
Cousejode la Corona,.me propuse no defraudar en,lo,mas í 
mínimo Tas esperanzas, que la nación toda había conce- 
bidó, de ^obtefler lejíces. resultados dessus esfuerzos ;po-: 
derosos por régenerarsé"; y fue mi propósito tanto mas 
firafle,,icuapt0;iïios de. cerca hiibia tocado el es^do de- 
desesperación á que reducidos, tenían á los españoles la 
prodigalidad de la adrainisjtracion, : '

Para que los acuerdos que se adopten con el fin de' 
obtener juntas y debidas economías sean, si puede decir- 
se asi, mas respetados, más bien acogidos, y sirvan de sa­
ludable ejemplo, he creído deber dar principio á la re­
forma por aquella dependencia quese halla; mas inme­
diatamente á mis órdenes, esto es, qior la secretaria del 
ministerio.

Centralizadas en el mismo por distintos reales decre­
tos la.s direcciones generales, que ailles gestionaban con 
índepemlencia en sus respectivos ramos, y con un perso­
nal especial y hasta las atribuciones económicas ,de los: 
ayuntaraiéntos y diputaciones provinciales, necésaria- 
meiite debió acrecerse mucho el personal de su secrela.- 
ría; sin embargo, el que últimamenle se contaba en qí 
ministerio era tan escesivo, que sin duda alguna este 
mismo esceso, lejos de facilitar, habia de influir perju- 
dicialmenle en la pronta sustanciación de los negocios, 'i 
siendo lo,mas lamentable el que por un lado se hubieran i 
creado plazas con crecidos sueldos, ruedas innecesarias 
en la máquina administrai iva, y por- otro sé gravase el 
presupuesto con gran número de manos auxiliares, tara- , 
bien innecesarias, y se diese entrada, con igual perjui­
cio, y,cou la denominación de aspirantes y meritorios, á 
multitud de individuos quedifieilmcnte habían de encon­
trar en qué ecuparse.

No debia esperarse que cuando á tantos se daba aco­
gida en él ministerio se tuviera casi olvidada una depen­
dencia del mismo, sin cuyo auxilio no es posible'dar á los 
espedienles la oportuna instrucción; tal es el archivo. 
Sin que de ello hubiera ejemplar en ninguná otra de las 
secretarias de los ministerios, se introdujo en.el año de 
1849 la innovación de suprimir la planta del archivo y 
encomendar ¡os trabajos de este departamento especiar á 
empleados generalmente nuevos en la clase di trabajos 
que aquel reclama, lo que equivale á matarle, córao loba 
acrediladi) la experiencia; la cual aconseja el restableci­
miento inmediato de aquel departamento, cuyos emplea­
dos deben limitarse á encontrar en los servicios qué’ea el 
presten sus adelantos y recompensa. . ,

Estas consideraciones y las que las preceden me han 
movido á proponer á V. M.:’

I .® La supresión de los subdirectores, de los aspi­
rantes y meritorios.

2 .® La naeva planta que considero bastante para el 
despacho de los negocios.

Y 3. ® Que se restablezca el archivo de este ministerio 
en la forma que la esperiencia ha acreditado como 
mejor.

Estas . medidas proporcionarán, señora, ten el presu­
puesto la economía real y efectiva de 724,000 rs., que-- 
dando reducidos á 91 los 191 empleados qué la planta 
del ministerio comprendía.

La justa devolución á los ayuntamientos y diputacio­
nes provinciales de sus atribuciones económicas, acorda­
da por decreto de V. M. do 7 del corriente, descargará 
en ló‘ sucesivo al ministérió de lós espedienles y del exá- 
men de las. cuentas;municipales que la centralización de 
aquellas atraía, y permitirá pór tanto que sea mayor la 
reducción, de manos auxiliares; mayor reducción que per ­
judicaría en el dia, porque hay que terminar, todos los ex­
pedientes que en instrucción se hallan, muchos de. los 
cuales interesan á los ayuntamientos, diputacionés pro- 
vincialesy á particulares, asi. como las cuentas mensua--/ 
les remitidas por loé depositarios, y á quiénes es preciso 
dar sus correspoadientes finiquitos. . '

Fuera dei presupuesto y planta de la secrela,ria habia 
otro no corto número de auxiliares con el úoínbre de agre­
gados, en yas asignaoiones se ¡çubrian con los 120,00(1 rs., 
producto dé lós 4 que sé exigían á cada ayuntamiénto 
por impresiones de estados y modelos para sus cuentas;; 
con los 90,000 rs. producto de los 2,000 anuales que por 
gastos obligatorios pagaban las diputaciones provinciales,'

fue dada, cuyo jefe era conocido, y fuerzas suficientes fue­
ron mandadas en todas direcciones par.a arreslarles.

Los magistrados encargados de instruir este horrible 
suceso interrogaron á Margarita y á Gerónimo, sin sacar 
do ellos ningún hecho nuevo. Gerónimo cerrado en su ha- 
bitaciou y aturdido, por otra parte, no'sabia nada, pudo 
solamente proporcionar detalle.s preciosos sobre los prin­
cipales person.Tj0^ de la horda que élí raismo habia intro­
ducido la víspera en la casa Romana, y quizas estos an­
tecedentes proporcionen la prisión de los autores de esto 
crimen aliominable. En cuanto á la sirvienta, su de» 
claracion fué todayia mas insignificante, durante la no­
che ella habia creído oir gritos de la parte de la habita­
ción de sus señores, pero ella no habia podido dominar 
su torpeza y quedó dormida. Por la mañana pasando por 
delante del salón habia apercibido los cadáveres, y quedó 
paralizada de tan horrible sorpresa. Ya no ha podido re­
cobrar mas la razón esta pobre jóven.

Mi tio y yo comparecimos á nuestra vuelta ante los 
niagistrados. El abad Norbet esposo como habíamos da- 
jado á esta malograda familia de Villarreal. Respecto á 
mi, atacado o n una fiebre ardiente no tenia apenas fuérza 
para hablar. Sin embargo, yo refería lo que sabia, mis im­
presiones, mis angustias inesplicables.

■ Guando llegaba á esta especie de vision que había te­
nido desdé la ventana de mi cuarto y los dos gritos qué 
dieron á lo que mé pareciá eran dé la pequeña Anto­
nia, los magistrados parecieron vivamenté conmovidos y 
me lo hicieron repetir dos veces. No se habiá encóntrado 
en efecto áinguhá huella de là pobre niña. La cuna que 
ella ocupaba én la alcoba de su madre , parecía que ape­
nas se habían llegado á ella, sus vestidos quedaron sobre 
Una silla próxima á la cama, pero nada ní en la sala ni en 
la casa indicaba lá suéfte'que 1‘e había cahidó. La circuns­
tancia de la cual he hablado, era, pues, de la mas alta ira 
portancia, y se quisó áclarar al momento.

(Se continuará-)
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esceplü Ias Vascong.idas y Navarra, para atender á los 
haberes que aquellos empleados devengaban; y con los 
100,000 rs. producto de los 1666 con que anualmente 
contribuía cada una de las diputaciones provinciales, y 
25,000 el ayuntamiento de Madrid con destino al pago de 
los ayudantes, delineantes, dependientes y gastos de es­
critorio de la junta consultiva de policía urbana; total de 
las tres partidas 310,000 rs. Si bien el número de agrega­
dos que en el e.xámeu de las cuentas se ocupaba, no pa­
saba de siete ctlyos haberes importaban 48,000 rs. paula- 
lindmcule fue acreciendose aquel número hasta veinti­
dós, ele.yándose sus consignaciones á .192,000 rs. La ley 
de 5 de febrero de 1823, como ya se ha dicho, vuelve, á 
los ayuntamientos la policía urbana, á las diputaciones 
provinciales el. examen y glose de los presupuestos y cuen 
tas municipales, y al gefe político la aprobación: por tan- 
tadében desaparecer la junta consultiva de policiaúrba- 
ña y la sección de agregados, descargándose ’á los pue­
blos de 310,000 rs. que por los 1res referidos conceptos 
se les exigía. En virtud de Jodo lo espueslo, y de acuer­
do con el consejo de ministros, someto á la aprobación 
de V. M. eJ adjunto-proyecto de decreto.

Nadrid 9 de agosto de 1854.—Señora.—-A L. R. P. 
de V. M..—Francisco Santa Cruz.

Sanidad.—Negoc'ado 3-®
La reina (Q. D. G.) siempre celosa por el bienestar 

de sus pucblós, y mirando con la preferente consideración 
que se mereee la conservación de la salud pública , y el 
evitar hasta donde sea posible la entrada y propagación 
de las enferincdades exóticas en nuestro país; conlormán- 
dose con lo propuesto por el Consejo de Sanidad , se ha 
servido resolver: ,

■I.® Que mientras se aprueba la reorganización del 
ramo sanitario cumpla V. S. y haga cumplir á sus subor­
dinados con la mayor exactitud las disposiciones cuareñte- 
narias vigentes.

2.® Que asimismo se observen fiélmbnte las reales 
órdenes de i. ® de febrero y 15 de mayo últimos. :.

5. ® Que tan luego como por desgracia apareciere,¡al- 
guna epidemia en esa provincia de< V. S. , dé parte á este, 
ministerio noticiando las vicisitudes que sufra.;

Y 4. ® Que instruya .V.. S. espediente ,. que remitirá 
á éste ministerio, en el que consten las indagacipnes be- ■ 
chas para póner en claro cómo so ha verificado la invasion 
de la epidemia , .y la,manera de propagarse de unas po 
blaciones á otras.

De órden de S. M. lo comunico á V. S. para su inte­
ligencia y cumplimieiuo. Dios’ guardé á V. S. rauchús 
años. Madrid 10 de agosto do 1854.—Santa Cruz —Señor 
gobernador de la provincia dej.. • ■

BEAL. DECRETO.: ;

En consideración á lo quo me h¿i espucsto el minis­
tro, do la Gobernación vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Quedan suprimidas las subdirecciones 
del mismo ministerio.

2.® Quedan igualmente súprimidas las plazas de as­
pirantes, agregados y meritorios.

Art. 3. ® La planta del mismo ministerio de la Gober­
nación se compondrá:

Primare. Del ministro, jefe, con elsueldo de ^¡20,000 
reales.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Segundo. De un secretario con el de 50,000 rs. 
Tercero,

de 50.000.
De 1res directores generales con el sueldo

. «v.vuw. rs. : .
Cuarto. De un ordenador general de pagos con el de

40,000 rs.
Quinto. De cuatro oficiales primeros de secretaria con 

el sueldo de 35,000 rs, . .
De cuatro segundos con el de 52,000 rs.

De cuatro terceros con el de 30,000 r.s.
De cuatro cuartos con el de 26,000 .rs.
De tres auxiliares mayores con el sueldo de

Sesto.
Sétimo.
Octavo.
Naveno.

20,000 rs.
Décimo, 

reales.
De cinco auxiliares primeros çen el de 18,000

Décimoprimero. 
reales.

Décimosegundo- 
reales.

Decimotercero, 
reales.

Decimocuarto, 
de 10,000 rs.

Déoimoqainto. 
sueldo de 9,000 rs.

De cinco segundos con el de 16,000

De diez terceros .con el . de 14,000

De veinte cuartos con el de 12,000;

De un escribiente mayor con cl sucldo

De cinco escribientes primeros con el

Décimoscslo. De cinco segundos con el sueldo Je 8000
reales.

Décimosétimo.
Décimooctavo.

De cinco terceros con .el de 7,000 rs;. 
____________ Y de cinco cuartos con el de 6,()0Q r^.
Art. 4.® Se restablece la planta especial deí archn 

ve deí mismo ministerio on la forma que tenia antes del 
arreglo de 25.úe agosto de 4849, y cuyo.Personal se com- 
pondrá de un archivero con el sueldo de 22,000 rs, ,,de 
un oficial primero eon el de 18,000 rs.; de otro segun­
do con el de 16,00Qi'rs. ; y de dos. terceros con el de
12,000 r.s.

Arl. 5.® 
urbana.

Art. 6.®

Se suprime la junta consultiva de policía

Cesarán desde la publicación de este de­
creto los gastos obligatorios que por impresiones, pago 
de agregados y junta consultiva de policía urbana se 
exigían á los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 

Dado en palacio á nueve de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.. 
—El ministro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz.

, Espqsigioná. S. M. .
Señora: al encargarme del ministerio que V. M. se dig­

nó confiarme, mi primer, deber .erB-organizar la secreta­
ría de un modo, que dando unidad al buen:despacho de 
los negocios, proporcionase alguna.s economías sin per­
juicio del servicio público. A este efecto, tomando de la 
antigua division cuanto, podía conducir al fin aue me ha 
bia propuesto, y. reuniendo, los distintos.negociados bajo la 
inmediata dirección y responsabilidad de un solo gefe, he 
creído conveniente distrinuirlos lodos en seis secciones, 
que comprenden los negocios eclesiástico^ y personal, del 
clero: la administración de justiciá én lo civil y criminal; 
el personal du los funcionarios del orden judicial ; la és- 
tadíslica, gracias y civil indiferente ; la instrúceion pu­
blica y la Ordeuacion de pagos A cada una de estas sec­
ciones se destinará el número de oficiales de plantp y au­
xiliares que, según el mayor ó menor número de negocios 
sean necesarios para su pronto y buen despacho.

Con estos elementos combinadus cree ,el ministro que 
suscribe que el servicio público estará bien atendido, y 
que no podrá menos de haber en lo sucesivo personas que 
sustiiuyañ con ventaja, á 4os que por su edad (i por los 
adelantos de su carrera hayan de dejar el despacho dé los 
negocios.

Debía sin duda llamar la atención del que suscribe el 
escesivO número' de empleados, que incluidos' únos en la 
plantillla, agregados otros, y pertenecientes á diversas 
dependencias algunos, no habían siquiera coinpreudído 
á qué clase.perleneciaii, ni cuál fuera su ocupación..

Pana evitar esta confusion se ha fijado el número de 
qne ha de constar el personal de la secretaría y sus de- : 
pendencias, sin olvidar ninguno de los necesarios, resul­
tando de: aquí que en lugar de 219 que existian, ha que-- 
dado redneido su número al de 122; y cu vez áe 2.154,900 
reales que importaba el presupuesto del personal, hoy se 
cubrirá esta obligación con 1.567,900, produciendo este 
arreglo una, economía de' 587,000 rs.

Tales .son las consideraviopes qué han movido al que 
suscribe, de acuerdó con el Consejó dé ininistros, á propo­
ner á y. M. el siguiente proyecto dé decreto.

Madrid 11 dé agosto de 185-i.-—Sefiora.—A L. R. P. 
•deV. M.=Jo8éAlonso.

• REAL DECRETO.
.Atendiendo a las razones que me ha espueslo el mi­

nistro de Gracia y Justicia vengo en decretar lo si­
guiente; ,

La planta de la secretaría de Gracia ÿ Justicia cons-

•soxaaoaa saavau

Vongo en admitir la dinision que de sus respectivos 
destinos me hah presentado don Tomás Rodriguez Rubí, 
oficial primero del ministerio de la Gobernación, don Vic­
tor Cardenal y don Manuel Cañete; oficiales terceros.

Dado en palacio á nueve de agosto de mil -ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real- 
mano.—El ministro de la Gobernación, Francisco Santa 
Cruz. -

tará; .
Primero, 

reales.
Segundo.
Tercero, 

con. 58,000

Del ministro, jefe, con el sueldo de 120,000

De un subsecretario con 50,000.
De seisjefes de sección; dos con 40,000; dos

. , y dos con 35,000. .
■ Cuarto. De 12 oficiales: dos á 32,000 cada uno; dos á 

20,000; dos á 28,000; dos á 24,000; dos á 20,000^ y dos

Vengo en declarar cesantes, con el haber que por cla­
sificación les corresponda, á don Ramón Miranda, direc­
tor de administración, á don Eugenio Moreno Lopez, di­
rector de beneficencia; á don Luis Manresa, director de 
correos; á don José Laplana, ordena lof de pagos; á los 
subdirectores del ministerio de la Gobernación, á don 
Mariano Vela, don Francisco Hormáeche y don Rafael 
Perez Vento; á los oficiales primeros don' Felipe Benicio 
Diaz, don Baltasar Anduaga y don Ramón de Navarrete; 
á los oficiales segundos don Eduardo Gonzalez Pedroso, 
don José Mnría Ródenas, don José Galo Amor y don Ju 
lian de la Cuesta; á los oficiales terceros don Francisco 
Navarro Villosladav y don José Maria Gómez Frágenas, y 
á los oficiales cuartos, don Francisco Manuel de: Egana", 
dou Juan Pacheco, don Gabriel Estrella, y dOn .Joaquin 
del Pueyo.

Dado en palacio á nueve de a.eosto de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de ' la real 
mano.—El ministro^ de la Gobernación, Fraacisco Santa 
Cruz.

ál6,000. .
Quinto. De 12 auxiliares: seis de ellos con 10,000 y 

otros seis con 8,000.cada uno.
Sesto. De una ordenación de pagos compue.-ta de diez 

y ocho oficiales; uno. con 24,000 reales; otro con 20,000; 
otro con 4 8,01)0; tres á 16,000; tres á 14,000, dos á 12^000; 
tres á 8,000; dos á 6,000, y los dos últimos á 5,000.

Sétimo, De un archivero con 26,000 realeis y ocho 
oficiales do los archivos: tres á 16,000 rs. cada uno; dos 
á 14,000; dos á 12,000, y el último con 7,000.

Octavo. De un Canciller conl6.000 reales, y 1res ofi­
ciales,de la Cancillería con 4 2.000 4 0.000 y 8,000 respe­
ctivamente. -

Noveno. De 30 escribientes,.,cuyos sueldos impor­
tan459,000 reales. ■

Décimo. De doce porteros con. la asignación de 85,000 
reales. .

Decimoprimero. De catorce, mozos con 55,000 reales 
de haber, , .

Y" decimosegundo.. De una imprenta con sus depen­
dencias, cuyos presupuestos importan 25,000 reales,

Dado. en.Palacio á once de agosto de mil ochocientos 
cincuenla y cuatro.-r Está rubricado de la Real mano.?— 
El ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

MINISTERIO DE MARINA.

Atendiendo á los méritos y circunstancias que con­
curren en don Julián de Huelves, ex-dipntado á Córtes y 
cecretario que ha sido del Congreso en diferentes le» 
gislaturas, vengo en nombraría director general de Admi­
nistración.

Dado en palacio á nueve de agosto de mil ocho­
cientos cincuenia y cuatro.—Está rubricado de la real 
mado.—El ministro de la Gobernación. Francisco Santa 
Cruz.

Eemo. Sr: La Reina (Q. D. G.) se ha dignado dispo­
ner que don Dionisio Capaz, teniente general de la Arma­
da, goce en este, empleo la .antigüedad de 19 de febrero 
de 1843 en quele fue conferido por el regente del.reino, 
y qué con arreglo á la misma se le coloque en la lista de 
los de su clase.

Dígolo á V. B. de real drden para su conocimiento y 
fines correspodientes. Dios guarde á V. E. muchos affos, 
Madrid 4 de agosto de 1854-^AHende Salazar.—Sr. Die- 
rector general de la Armada.

Atendiendo á los méritos y circunstancias que concur­
ren es don Joaquin Iñigo, ex-dipntado á córtes y jefe de 
sección cesante del ministerio de la Gobernación, vengo 
en nombrarle director general de beneficèneia, sanidad 
y establecimientos penales.

Dado en palacio a 'nueve de agosto -de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.— El ministro de la Gobernación, Francisco Santa 
Cruz.

Excrao. sr: La Reina (Q. D. C.) seba dignado nombrar 
vocal de la Junta Consultiva de la Armada, al teniente 
general don Dionisio Capaz.

DígpIoá V. E. de real orden para su noticia y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años—Ma­
drid 4 de agosto de 1854.:—;Allende Salazar.—-Sr. Direc­
tor general de la Armada.

Atendiendo á los méritos y circunstancias que con­
curren en don Angel Izuardi, ex-dipntado á Córtes y jefe 
político cesante, vengo en nombrarle director general de 
Correos.

Dado en palacio á nueve de agosto de mil ochocientos 
cincuenta ycuatro .-—Está rubricado de la real mano,==Él 
ministro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz.

MINISTERIO DE ESTADO.

DIRECCION GENERAL DE ULTRAMAR.

Atendiendo á las circunstancias especiales que con­
curren en don Pedro Beroqui, diputado á Cortes en varias 
legislaturas, vengo en nombrarle ordenador general de 
pagos del ministerio de la Gobernación.

Dado-en palacio á nueve de agosto de-mil ochocientos 
cincuentra y cuatro —Está rubricada de la real mano—El 
ministro de !a -Gobernación, Francisco, Santa Cruz.

El gobernador capitán general de las Islas Filipinas 
pone ne conocimiento del gobierno, con fecha 16 de ma­
yo último, que la tranqnilidad pública continúa sin la 
menor alteración én todo el territorio de su mando.

PRENSA PENINSULAR.

Atendiendó á las circúnstancías queconcurren en don 
Antonio Miguel Romero, don Felipe Bériieio Diaz, don 
JHan Alonso Cqlmehares y. don Eduardo Chao, vengo en 
nombrarlos oficiales de la clase de priméróS del ministerio 
de là Gobernación; á don Miguel Muñiz y Sotólnayorj don 
Agustín Martínez, don José Antonio Moratilla y don Eduar­
do Ásquériho para lá de segundos; ‘á don Tomás Perez, 
dotí Juaff Pacheco, don Angel García Segovia y don An­
drés Grande para Ja de terceros, y á don Gárlos Montemar, 
don Juan de Mendiolagoiliá, don Santos González y don 
Manuel Palacios para la de cuartos. ' .

Dado en palacio á diez de agosto de mil ochocientos 
cincuenla y cuatro.—Está rubnCado dé la real mano.—El 
niinisíró de la Gobernación, Francisco Santa Gruz.

En atención á las circunstahcias que concurreri en don

ae Córreós dBlasTsias^ilTpiDBs, vengo eñ-nómhráné ad­
ministrador en comisión, del correo; central.

Dado en Palacio á nueve de agosto dé mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.— 
£i ministro: de la Gobemacionj Francisco^Sania Grua.

El Clamor Público pretende iniciar la cuestión 
' acerca del medio de satisfacer las justas exigencias 
del glorioso alzamiento á cuyo triunfo se debe la si­
tuación actual. Hé aquí alguno de los párrafos del 
artículo á que nos referimos: ■

(íSi se estudia la historia de las revoluciones, 
se vérá cómo en todas .ellas la opinion general 
pugnó por. crear una época nueva, variando esen­
cialmente las. condiciones del antiguo órden dá co­
sas, El instinto público comprende, cuando llega 
sémejánte caso, que nó en valde se hacen esfuerzos 
éstraordinarios y rompen los vínculos óe la dísci- 
{Jina social. Seria una exigencia absurda pretender 
(Jue un alzamiento á mano armada tuviese el mismo 
carácter y las mismas consecuencias que un cambio 
(Íe política, verificado por Íosmedios legales. Cuan- 
(^ una nación se subleva, suceso siempre grave y

solo aceptable en circunstancias muy criticas, ¿có­
mo ha de contentarse con paliativos, niTeformas á 
medías que dejen subsistente lá causa de donde- 
procedieron sus desgracias? Por eso no es maravi­
lla que quiera la amputacion .de - los miembros gan­
grenados del cuerpo social, exigiéndó al'propio tiem­
po garantías que alejen .hasta la posibilidad de una 
reacción.»

La ynemt^ haciéndosé .cargo en su .artículo de 
fondo de las cualidádes de que deben hallar.se -ailo r^ 
nados los huevo§ góbérhádórés dé provincia, se éS' ; 
presa en los siguientes..términos: ' ;

«Ló. que éstas, qui-ereii/y lo - que nosotros tam­
bién queremos .es que- las personas á quienes se re­
vista de tan ináportantes funciones sean intachables 
por su moralidad, conocidas'por su patriotismo, 
probadas pop su energía. . / . '

Ellas son las destinadas á- hacer desaparecer 
hasta la última huella de persecución y viólencia,. 
de escándalo y pillage que hayan dejado en los pue­
blos los satélites de las dominaciones pasadas.

Ellas son las destinádas á organizar y armar 
inmediatamente lá. Milicia.; NaGÍÓp%17 piedra .a 
lar de nuestras, libertades, protegidas por el órden 
y la fuerza. / ■ '

Ellas son las destinadas á restituir la confianza 
,á los ánimos, la paz al señó de las familias, la se­
guridad al hogar doméstico ; .

; Ellas son las destinadas á hacer palpables las 
diferencias que existen entre la arbitrariedad y la 
ley, entre el despotismo y la libertad, entre la hon­
radez y el crimen.

Ellas son'las destinadas á descubrir y castigar 
las. inmensas dilapidaciones cométidás á la sombra 
y bajo el patrocinio de los Sardanápalos de Madrid.

• Ellas son las destinadas á secundar el pensa­
miento del gobierno que preside un general ilustre, 
pensamiento que debe llevar consige él desarrollo 
de las consécuencias dé una revolución grandiosa, 
pensamiento que debe «ser la sintésis de los dere­
chos que hemos conquistado en las .calles de Madrid 
y en- los campos de yicálvaro, e.n las ald,eas .y eii 
las ciudades donde ha resonado el grito de libertad 
al enarbolar la bandera do Manzanares.

Ella, en fin, son las destinadas á presidir la SO‘ 
lemne elección de nuéstra Asániblea constituyente,, 
esa elección que tiene envueltos dentro de su ropa- 
ge nuestro porvenir y nuestros destinos, esa elec­
ción que va á traducir en leyes y . en decretos el . 
solemne programa del invicto duque: que la v,0LüN.'< 
TAD nacional SE CUMPLA.» .

El Tribuno lamenta la situación en que se en­
cuentra la capital del Principado, y ál inqiierir las 
causas que pueden habeidá producido hace las si­
guientes observaciones:.,..

«Hay que confesar ingenuamente y de esta opi­
nión participan, muchas personas respetables de, 
Barcelona, que el origen, de todas las complicacio­
nes que alli han surgido reconoce por causa la de­
masiada preponderancia que sé ha dadó á lós ele­
mentos en que se aboyaba .la pandilla caida. - Apro-^ : 
vechándosé estos de là situación especial del Prin-
cipado quisieron seguir con el mismo predominio; 
el pueblo empezó á mirárbs con disgusto, por lo 
mismo que trataban de continuar siendo dueños y 
6éñóres, aun despues de haberse Rundido su pre­
ponderancia de estremo á estremo de’ lá monar­
quía. Las clases mas numerósas y trabajadas de lá 
sociedad tienen un particular inst¡nlo.,que, rivaliza 
con la lógica pas perfecta.de les .hombres pensa­
dores, y ese instinto la inducía áda desconfianza-de 
las autoridades que de una manera tan rápida al 
par que tan embozada y sospéchosa hábian mudado 
dé conséjo. Antes de ahora liemos indicado losma^ 
les qne podrían seguirse de esa tenacidad de cier­
tos gefes militares por conservar un mando qúe des­
de luegó no les competía, prescindiendó al propio; 
tieinpo de la posibilidad de los. conflictos que hoy 
deploramos. Un deber de prudencia nos aconseja 
no insistir mas en este puntó.

Salvada la mala iuteligénciá que de aquella pe- 
ripiscia debia resultar; sustituidas , algunas autori­
dades con otras de cuya espontánea y oportuna ad­
hesión al movimiento no puede dudarse; y contando 
con el tacto que en tales casos se requiere' en quie- ' 
nés han d,e superar difíciles circunstancias, de creer 
es. que ppr horas mejore la situación del Principado 
y que no se pasarán muchos 'dias antes de que la 
calma reine en todo él como áriteriórnieníá.

La Iberia en un brillante artículo saluda la 
aparición de la multitud de periódicos liberales que 
tanto en Madrid como en las provincias han visto 
la luz pública á consecuencia de la gloriosa revolu< 
cion de julio. Por nuestra parte agradecemos con 
toda la efusión de nuestra alma las palabras que 
nos dedica, y con su potente apoyo y el de nues­
tros demás colegas, sostendremos la bandera del 
progreso y de la (íivilazacion mientras nos dure el 
aliento. •

«¡Bien venidos seáis al mundo de la publicidad, 
amigos/ La. Iberia, jóven cómo vosotros, .como vos*- 
otros'ardiente y pura, os tiende las maños y os es­
trecha cordialmente en su seno. No falta á acaso 
quien os desdeñe por nuevos, quién os rechace por 
(lesconocidos; como si pára tomar un puésto en lá 
prensa perióiíica se necesitasen otros antecedentes 
que la modestia de la honradez,, otros títulos que la 
(iignidad de la inteligencia: no os estrañe, sin em­
bargo, tan fria acogida*que ni habéis sido los úni­
cos objetos de ella, ni faltan'nunca para/ las aspi' 
raciones generosas envidias tan, impotentes como 

; mezquinas.
¡Bien venidos, pues, hermanos, que habéis sido 

arrojádós al puerto de la discusión pó.i\las olas re- 
' voluéionarias! Nosotros, os abrazamos con. toda la 

efusión de nuestras alma>. '
': A tí, democrática Ezíró/?«; ardiente defensora . 
: de lá libertad del pensamiento, que has podiiio 're­
sucitar con gloria, rompiendo milagrosamente la 
los.a del sepulcro en que-te habia énéerrado ün-rni- 
nisterio liberticida.

, A tí, festivá y alegre Independenciá, que sazo­
nas con los agudos chistes de tu ingeniosa sátira las 
espansiones. p^tri^tii^s 4e'éSQS ^iud,adánefí ijue han 
sacudido heróícameóW e! yugo dé lá waniá.

A tí, entusiasta Guardia Nacional, que con 
, tanto celo consagras tus tareas á tus-cqinpañerps 
'/demmas.,

.Atí,. pôæul.ar'M/bi ñ«ñj dedica do con iguaíso> 
licitud ai servicio de los mismos intereses. ; ■ ■

A tí, gravé y entendido-^conómi«/(z, que te afa­
nas por buscar los raédios de hacér nías rico ál 

, Estado y menos pobres á los pueblos. < . :
A, vosotros iodos. Esparterista, Centinela de 

' Madrid, Madrileño y demas colegas de la corte y 
de las provincias, cuyos nombres noháñ,podídó aún. 
grabarse en nuestra memoria, pero cuyos ecos han’ 
resonado gratamente en nuestros co azones.

¡Bien venidos seáis una y mil veces intrépidos 
camaradas/ ¡Salud y fraté'rnidad os etívian nues.tros 
labios! Nada os. importe el altanero desvío de los 
grandes: vuestro lugar está entre los pequeños, y 
en el encontrareis siempre á la Iberia. Vosotros 
ella habéis nacido del pueblo; el pueblo.os dá cuan^ 
to sois; vuestra,ambición está satisfecha. , 

¿Quéotro premiopuede desear el escritor modes­
to, que la aprobación de sus conciudadonos? jQué 
otra gloria, qué otra récóuip.ensa han ménester los 
hijos de la libertad, quedalibertad jnísma?.

Para el queíama lá discusión, para el que no as­
pira á imponer sus ideas, ’'para el que no anhela 
más que la próspéridad de su patria, no puede ser 
enojoso él concurso delodos los tajentos á.esta obra 
sublime y grandiosa. Los principiósliberales eselu- 
yen toda pretensión de privilegio, todo sentimiento 
de monopolío;isolo elseudo-liberalismo, solo el'ín^ 
terés disfrazado con la máscara del bien público,/ 
pueden temer las nobles- luchas, las dignas rivali­
dades de la prensa.

'Por.eso rechaza tal vez él egoismó de unos'po-.l 
eos la ilustrada cooperación del mayor número; por 
eso acepta siempre el desinterés de los mas el inte­
ligente apoyo de todos.

Por eso, mal que pese á orgullosas., médianías, 
admite la gratitud popular hasta la mas pequeña 
ofrenda que se deposita en los altares de la patria^ 
Por eso, á despacho de hinchados pedagogos reci­
be elpueblo las lecciones de humildes, pero celosos, 
maestros.

Por eso;,; abandonados á nuestra p'ropía^suerte, 
no nos ha faltado, sin embargo, á nosotros, pobres 
ministros de la verdad, el favor público.

Por eso no faltará tampoco á los periódicos que 
han hechó en estos días su advenimiento al mando 
político; ’

Por eso, en fin, acoge la Iberia con un gritó 
dejúbilq y, entusiasmo á sus nuevos y apreciables 
colegas.»

L^as Novedades al demostrar la convenienciaje 
que las Cortes constituyentes se compongan de una 
sola cámara, prueba la necesidad de esta medida 
con los siguientes párrafos: —

«Para nosotros el problema es muy sencillo. 
Como hemos dicho ya, como diremos siempre, y 
como todo el mundo confiesa pública ó privadámen- 
te, la situación es revolucionaria; y no., por los 
acontecimientos, no por los hechos, sino por las 
ideas. El pueblo está armado, y ha comprendido, 
aunque tarde, perfectamente, que para la seguridad 
de un Estado libre es necesaria una milicia bien 
organizada; la descentralización administrativa se 
está obrando y se completará rápidamente; la opis 
nion pública se va de una. manera lenta,perosegu 
ra, sobreponíendó á todos los poderes, y. la prensa 
acaba de recobrar en un solo dia la importancia 
queha tardado once años en perder.

Y ¿junto á elementos tan revolucionarios se pue­
de sostener un elemento tan conservador como. ^la 
alta cámara? . , . ,

Seria el mas absurdo de los absurdos. -
Pues sí admitimos que la situación es revolu­

cionaría, menos argumentos se, presentan aun en ?, 
pró del. Senado. No ha habido revolución en el 
mundo, cuyos principios admitieran una Cámara vi- • 
talioia, una Cámara privilegiada. ¡Privilegios en las 
revoluciones! Ante su nivel, justo ó. injusto, ¿qué 
valen la edad, qué las posiciones sociales, qué las ' 
riquezas y qué por último, el nacimiento, que es 
tambien la última de las- calidades en ,buena filo­
sofía? ‘ ■

Todas las cuestiones políticas tienen su parte 
teóricá y su parte práctica. Resuelta ya por el go­
bierno la parte teórica de lá cuestión de Cortes, y 
cumplida y sábiamente, en nuestra opinion, queda 
la práctica solo, en la cual no han querido fijarse 
los defensores del Senado. Estamos seguros de que
ninguno de los dignos miembros de la alta Cámara 
que votaron por el país y la móralidad en la cues­
tión de ferpo-carriles, encontrará cerrada la repre­
sentación nacionalj cuando llame á su puerta den­
tro de poco. En lo contrario sí que pecaría la pa­
tria de ingratitud; pero como no sucederá tal. cosa, 
corno seguramente veremos en la, Asamblea consti- 

: tuyente á todos esos dignos senadores, ¿qué falta 
hará el Senado? ¿en qué ni cómo podrá contribuír 
á la consolidación de la libertad?

Los que han aceptado francamente la situación 
creada en julio, ni pueden ni deben defenderlo. 
¡Caigan las instituciones, y sálvense lós princi­
pios!))

El Diario Español, alarmado por los síntomas 
de desórden que se notan en algunos puntos, cree 
que el solo medio de evitarías es el de contener con 
mano .fuerte á los revpltosos; antes juzgaraos nos- 
otros que debieran satisfacerse las justas - exigen­
cias de lá opinion pública.

«Las cosas han llegado á tal punto, como de­
cía muy acertadamente áyer uno de nuestros cole­
gas, que ,es preciso decidirse ó á.cortar la cabeza á 
la anarquía que por todas partes empieza á asomar 
su feo y repugnante rostro, conteniendo con mano 
fuerte las pretensiones exageradas y los abusos, ó 
resíguarse á ver el país destrozado por la guerra 

. civil y presa de las mas estravagantes locuras.
Parécenos que la elección no puede ser dudosa 

para hombres como los que, se hallan hoy al frente 
de los negocios públicos; pensar lo contrarió seria 
hacer una ofensa grave, no solo á sus personas y 
á sus réspetabilísimos nombres, sino al buen sentid' 
do del pais que los aclama como á sus libertado­
res.; La empresa, si bien ardua y espinosa, la hace 
mas llevadera el estado de la opinion pública, que 
unánime y compacta pide la represión pronta é in­
mediata del desórden que algunos puntos del reino 
va haciéndose el estado normal, y sobre todo puede 
y debe contar el gobierno con el buen espíritu de 

‘ la Milicia erndadána y del ejéi^cito, poderosos ba­
luartes de la libertad, cuya existencia se encontra- 
ria amenazada desde el momento en que se entro­
nizara por un momento siquiera el desórden y la 
anarquía.

Perp no basta querer;. ,es preciso obrar y obrar 
enérgicamente; .es preciso descubrir el origen de 
esas’ maquinaciones tenebrosas que traen en conti­
nua agitación algunas de nuestras mas importantes 
provincias, para arrojar sobre- sus fautores y cóm­
plices'todo él peso de la indignación y de la fuerza 
pública. Nq; se descuide, pues, el gobierno y acuda 
á la satisfacción de esta urgente necesidad, como 
por todas partes se .reclama.» ’

La España sigue, como de costumbre , en su 
artículo de fondo, haciendo una relación de los su- 

: C0sos y de las noticias quo mas directamente llaman 
la atención pública. Es éí mejor medio de ocultar 
su pensamiento; apesar-de la estraordinaria liber­
tad que tiene para discutir ámpliamente, y sin corn'»

.premisos. Sin embargo; no por esto se olvide de 
reclamar en un suelto la observancia, de la ley para 
los abusos de imprenta. La España siempre será 
la misma. ' :

La Empaca, indagando las causas que hayan po­
dido influir en la fermentación que reina en la ca­
pital del principado, lo atribuye todo á los manejos^ 
reprobados de agentes estrangeros. Nosotros sin 
eníbargo oreemos que en otra parte está el origen^ 
del mal, corno, indicaremos oportunamente: J

«Examinando los: elementos que en Cataluña y . 
en otros ;puntüs contribuyen á mantener viva la re-^ 
volucion , á desviaría de su santo objeto, es impo­
sible desconocer la cabeza y la mano de estranjerbs 
que, despues de haber perdido ásu pais con utopia^ 

■ funestas, no les importa perder al nuestro con tal 
de verías realizadas por un momento; es imposible 

-dejar de ver la intervención y las intrigas de los que 
'aspiran á dividimos y á débilitarnos, y á fijar en,el 
interior toda nuestra atención para apoderarse ellos, 
en el esterior de la mas rica joya de lá corona de 
Castilla. ' ;

>1 el respeto á la desgracia nos impide designar 
directa y terminantemente á la vigilanciadel ,gobibc^ 
no á los obcecados instrumentos de subversion qu0¿ 
estienden por donde quiera que pasan la lava funes­
ta de sus trastomadoras doctrinas, el temor á las’ 
iras de, la nación poderosa que utiliza esos.y otros 
instrumentos del mal, no ha de impedirnos, ¡vive- 
Dios bel poner su nombre á la vista del poder, y 
entregárlo á la inexorable justicia de la conciencia' 
pública. Hablamos de los estados de la Union.»

La Esperanza contesta en su artículo dé (ondq ,.. 
y trata de; sincerarse de las acusaciones que le ha 
biá dirigido Za E/ioca sobre su conversion á Íai 
ideas liberales mas avanzadas, con motivo de haber' 
se proclamado defensor del sufragio universal para, 
la elección de las nuevas Córtes constituyentes.

J iVa-sao de Lisboa del 3, despues de lamentar­
se en su primer artículo de la pérdida de la legitU 
raidad y de que’ se hallen desiertas las calles de 
Ajuda y de Queluz que, tiempos pasados, en seme­
jantes dias rebosaban de brillantes trajes y magni- 
cas carrozas, se espresa en los’ siguientes términos; 
dirigiéndose al diario A Revoluzao:

«Hay defensas que matan: es verdad:
«Los revolucionarios de ayer, convertidos hoy 

en palaciegos, creen que nada hay prohibido para 
el gobierno cuando la ley nada prohibe.»

Inmoral es el que el gobierno corrompa á los 
diputados y los reduzca proinetiéndoles empleos:' 
esto lo admitirá A Revoluzao. Pero el acta adictos 
nal no prohibe él que se den empleos á los diputa-, 
dos-, lo que prohibe es que estos despues de .haber­
íos aceptado, prosigan siendo diputados. ' '

))¿Y la inmoralidad? ¿I la tentativa de corrup­
ción? ¡ h qué bienI Quéjense de la ley que no pre­
vino semejante caso; mas nose quejen del gobierno 
que no infringe la ley.

«Cuando el cinismo llega á este punto ¿qué se 
puede esperar?

»Si el gobierno practicó el absurdo de la ley, 
incriminad la ley, pero no al gobierno; viene á de­
cimos A Revoluzao. ¡Inepcia! miseria de argumen­
tación!

»El ministerio no practica el absurdo de la ley; 
practica la inmoralidad de eludir los fines de la ley.

«Habría absurdo en la ley por no prever que sí 
el diputado al perder su asiento no podia continuar 
prestando servicios al gobierno dentro de la misma 
cámara, podia haberselos prestado antes. El go- 
bieruo podría hacerse servir ámpliamente antes de 
entregar el precio de la corrupción. Mas no es de 
creer que el objeto de la ley fuese el de favorecer 
la corrupción.

«El gobierno que aplica una ley para corrom> 
per, obrando en contra del objeto de la ley misma, 
es un gobierno imoral y solo puede presentarse .á 
defenderle el que sea tan inmoral como él.

«Empero si la ley proteje la corrupción, ¿de 
quién es la culpa? Del legislador.

«¿A quién debemos el acta adicional?—A los . 
regeneradores.

«Pues en tal caso, sea porque apliquéis la ley 
á fin de corromper, contra el objeto de la ley mis­
ma, sea porque hacéis leyes que favorecen la cor»* 
rupcion, vuestro gobierno es el gobierno de la in­
moralidad y de la corrupción. ¿Qué respondéis?

«Veremos. La lógica ministerial encuentra siem­
pre respuestas para todo.»

CORREO PENINSULAR.

EI distinguido patricio don José Maria Orense, 
marqués de Albaida, nos remite la siguiente 
comunicación, que insertamos con el mayoi 
gusto.

Palencia 10 de agosto de 1853.
A las instancias que me hacen varios amigos para 

que pase á Madrid, debo una esplicacion de raí retraí- ' 
miento y voy á daría con la claridad que acostumbro.

Creo que cuando menos, dobió el pueblo hacer lo 
mismo que en 1808, en cuya época se obligó á Cárlos IV 
á abdicar. Repetir lo de 1820 cuando Fernando VII se de­
claró engañado, me pareció un grave error de los heroes' 
de las barricadas.

A este motivo principalse une que ignoro el verda. 
dero programa de los gefes del partido progresista; ya ' 
que se engañaron en esperar el poder por llamamiento 
espontáneo de la corona, deseo acierten á complacer al 
país, hoy que deben el poder al pueblo. ’

Finalmente solo deseo ser diputado, y nó qüeria 
aparecer en Madrid, cuando solo era cuestión de dar 
empleos.

Aceptaré gustoso la presidencia del círculo delà union, 
si como creo, aprueba esta patriótica sociedad Ias ideas 
que: emito.

Mi plan de reformas es bien conocido; mas la veí-dad 
nunca se repite bastante y asi reproduzco mi última alo­
cución electoral, que podrá servir de punto dé parti­
da á los amigos de la causa popular en las próximas elec- ' 

’ cienes.
José Mana de Orense.

SEÑORES ELECTORES DE PALENCIA.

■ Amigos mios: acabo de saber la disolución do las 
CÚrties, y como su último diputado manifiesto á W. 
irii disposición á continuar con sus poderes, si gus­
tan reelegirme. Nada puedo añadir álo dicho tintas ve­
ces, en la verdad no cabe variación, es siempre la 
m i s m a.

j A-España,como nación la conviene un gobierno libra 
y;á nosotros como ciudadanosf es el mejor patrimonio 
que podemos dejar á nuestros hijos. Pidamos libertad po­
litica, libertad económica; de imprenta, de discusión.Me 
enseñanza, de reunion, de asociación y de comercio; 
pensando, hablando, discutiendo, imprimiendo, euseñan- 
d(|, reuniéndose y aseciándose, siendo estos derechas de 
todos, la verdad saldrá de la controversia, y como con- 
seyueacia la bediencia de quien se vea veacido por tan 
nobles armas. '
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fusBucaoBasasBaass^fisi^.

Vean VV. en Inglaterra y én los Estados-Tnidós el' 
ejemplo pi^áfetico. c

, España ha perdido,lo moj,or de la Europa y el nuevo 
nundo cóhquisladb Í*or Ilernan-Cortés y Pizarro, y la 
la Inglaterra sobre los 28 millones que tiene en Europa; 
en un. territorio, poco mas que la mita,d del nuestro, ad- 
quinó en Asia y oirás partes del mundo 170 millones de 
subditos: su marina mercante es de siete millo nes dé.tone 
ladas, esdceir doce veces la de Francia y vcnlicuatro 
Teces là nuestra,

• Los Estados-Unidos tébian hace 75 años 5 míllónes de 
habitantes, boy tienen ya 25, y su marina mercante pa­
sa de 5 niillones y m?dio de toneladas, es decir seis ve­
ces la francesa y doce la española. Es un' sofisma atri­
buir esto á la abundancia de tierras, como si no abunda­
sen en la America Española, en Marruecos, en Rusia y 
«filtros plintos, donde' no' vemos estos milagros. La liber­
tad amplia y sin restricciones, tal es la causa verdadera.

Los Estados-Unidos no tienen más impuestos que ádua- 
WS.y correos. . ■ y , . , .

' La Inglaterra desde 1818 ha disminuido mas de una 
mitad las contribuciones. Los pueblos dé la Europa con­
tinental que se gobiernan por la luerza y no por la opi­
nion, tiznen que págar cuatro millones de soldados y un 
millón de. funcionarios inútiles, y,,para ello que gravar/ 
sé inmérisamente, y de ¿iquílos doce míllohés de pobres’y 
y él descontento que los aniquila.

■ ' Ladivertad amplia y sin restricciones se nivela por 
si misma, como d agua. Ni en los Estados-Unidos ni .en 
Inglaterra hay revoluciones;, ni anarquía,, ni sociedades 
secretás, ni conspiraciones, ni policía poTíticá'; el Conti-, 
Bénté europeo‘está lleno de é¿to, luego lá consecuencia 
«s que estos males no previenen de la libertad, sino dél 
choque que produce, el conato fiel cambio, porque lospné¿., 
bios quieren mejorar de suerte^ y sus oprosores lo. quie- 
Fén estorbar. Esta es'la vérd'ád. 7
í" Luego hará 30 años que empuñé las* armas contra él’ 

ejército francés que entró con el duque de Angulema; ■ 
desde entonces en tantas prisiones, destierros, y viages 
cómo be 'teñido que. sufrir, siorapre he estudiado esta 
cuestión. Ella ño me ha prodúcidó mas que gastos y dis­
gustos y’hasta 1844 ni la popularidad, y sin embargo 
siempre he visto la razón de parte,de la libertad, fuese 
esta vencedora ó vencida^

: Otro sofisma era pintar esta cansa como enemiga de 
la propiedad y de la familia; asi se ha dicho á algunos 
Sombres sencillos en demásia, para no vér qué soló era 
cuestión de presupuesto. : - -

Hasta el ministerio Bravo Murillo ha tenido que pen­
sár en parte dé mi sistema"'de Reformat; láAsóciedadesJy 
corporaciones que admite su gobierno mismo, piden el 
desestanco dél tabaco y sal, la .supresión de los derechos 
de puestas' y consumos y Íá rebaja' del arancel de ádua- 
nís. ■ . • y-

Tal es la fuerza de ía verdad que sus raisnios enemi­
gos acaban de abrazaría; constancia por tanto, amigos 
míos, la, naturaleza no orea nada sin dolor ó sin esfuer- 
los. La Inglaterra tambien tuvo una revolución larga 
y los Estnardó.s ía cálificaban de ingobernable hace dos 
WglpSi.; '

Si Padilla, Lanuza en otros siglos y tantos patriotas 
en este, han padecido martirió por la libertad, nos acer­
camos á coger el fruto de sus esfuerzos, pero nunca ol­
videmos nuestra Bandera y no nos dejemos alucinar por 
palabras de doblé sen tido,"corao otras veces repitamos mil 
véces el plain de Reformas, este es copiado de mis alocu­
ciones anteriores como sigue:

Union con Portugal para que formemos nna nación 
•Independiente y que no nos manden ni de Lóndres ni de 
Varis, ni tengan otro dominio que el del ejemplo; mi­
raré siempre como un crimen esas revoluciones bes- 
•tardas'qué solo tienen por objeto mudar los hombres 
del poder, para seguir los misinos abusos con otra fraseo­
logía.

•Lo que yó quiero es que el pueblo coja el fruto de 
»i3 años do guerras y martirio, y que sepa claramente las 
•ventajas qué obtendrá en su dia, para que todos tengan 
•enturiasmo y sea irresistible el movimiento de la opinion 
pública. ; ;,

•Rechazemos eso, porque és sólo un simulacro, do go­
bierno constitucional, y qué tan cáro nós cuesta. Repita­
mos lo que desea.

Reformas políticas:
•Sufragio universal para toda clase de elecciones.
•Libertad de imprenta sin depósito, ni editor res­

ponsable. . y
«Libertad de asociación., ,
•Libertad de reunion pacífica.
•Libertad individual.
• Juicio por jurados, especiales en su caso:
•Reducción de las universidades para llegar á lalí- 

•berladdclaeeseñanza. , ;
‘ »Desccntraiizaciou de la administración provincial y 

municipal.
«Nombramiento de Alcaldes por los pueblos. 

..•Milicia nacional, como garantía contra la tiranía,
Reformas económicas

•Abolición dé los estancos de tabaco y sal.
•Supresión de los derechos de puertas y consu­

mos. .
Supresión del papel sellado loterías pasaportes, li. 

cencías étc.
’ •Reducción anual del arancel hasta llegar á la aboli- 

cion de Aduana?.
•Libro establecimiento de bancos.
•Presupuesto de 600 millones de reales, esto es re du 

•cir á la mitad las contribuciones y gastos públicos, ba- 
•jando el ejército, la gnardia civil, el resguardo, las ofi- 
•cinas,-'y'grandes dotaciones, hasta conseguirlo. '

Reformas sociales.
•Abolición de las quintas.
•Abolición dejas matriculas de mar.
«Rcpartiiniento de los terrenos val dios, realengos y 

comunes.
«Ehseñairia primaria gratuita para los p.ibres. 

^«Asilos para los enfermos, impedidos- ó sin trabajo.
«Obras públicas contínuas y generales, adoptando un 

sistema de circulación interior, de manera que esta esté 
garantida por aquellas.

«Aplicación de las demás reforina,s qué como todas las 
referidas, han protlucido buen efecto én . Francia, Ingla- 
glaterra, Estados-Unidós, Rélgica, Holanda, Suiza, sin ol­
vidar nuestras provincias Vascas. Ninguna de mis refor­
mas carece de un ensayo práctico y satisfactorio, como 
desmotraria si eséribiése un libro.» . "

Esto dije desde que me senté en el Congreso en 1844: 
antes y después dé la reyoluciou de Febrero dije lo mis­
mo; vean VV. mi adios'de 1845, mis folletos y mis discu- 
aiones y contestaciones á mis impugnadores.

Reducir las cüulribuciones.á la mitad, dejar cuadros 
Î algunos batallones modelos, la milad del Resguardo y 

uardia Civil, menos de la milad de los empleados y es­
tés buénos y patriotas.: si nuestro pueblo está conténlo, 
y asi lo ,estaría, su índole, valor y la naturaleza de nues­
tro suelo, unido al interés de la Europa garantizan nues­
tra independencia. Ahorrando los pueblos 600 malones de 
reales anuales, la,riqueza crecería rapidamente en el in­
terior, y creando un b.mco general con una tercera par­
te de reserva metálica,, haciendo en toda España lo que 
•u Madrid se hace, la circulación por billetes, medio adop­
tado en Rusia para hacer el ferro-carrilde Moscou á San- 
Petershúrgo, tendremos los, cuatro mil millones do rs. que 
necesitamos para lleuarnos.de obras públicas; los parli- 
cufares harían lo demás. .

^^PR®,9“Ç ‘ístas reformas’ pueden adoptarse juntas 
o separadas, y esceplo las políticas, que son propias dél 
partido democeático ó: del progresista ersaltado, las de­
más puedan ser obra hasta de los otros partidos, si colo­
can á su frenté hombres de voluntad firme y de conoci­
mientos en estas materias. Mas diíicil era quitar frailes, 
inquisición, diezmos y mayorazgos y se hizo.

Que la Randera Palentina sirva para animar á los 
•®>g?s de la verdadera libertad en todos los colegios 
•lectorales.

Saluda á VV-. con el mayor afecto su amigo, paiasno 
y servidor Q. S. M. B. ‘

José María de. ORENSE.
Bruselas9 dediciembra de 1852.

Noticia^ fie Esrida.—Áver tardo á las cuatro se en 
trego la bandera que estaba depositada en el a yunta- 
miémo al batallón .de la milicia nacional. La banda y múi 
sica, dél regimiento he. Vitoria y una compañía dé caza- 
dores del mismo, con bandera, formaba en union con lo 
compañía de. granaderos, de la milicia nacional, alternadas 
las cuartas, delante,de la uasa del ayuntamiento. •

4Í compas de la marcha Real se sacó la bandera de la 
niiliçiâ por el señor alcalde constitucional y entregáiidola 
alseñorcomaadautedenacioñalesledijo." -

«Ós devuelvo esta bandera que bate diez años nos fué ’ 
arrebatada. .Sea la enseña en cuyo derredor nos agrupe­
mos todos, pueblo y ejército, para defender el Trono y 
Ias libertades públicas, si alguien se atreviere á' afaCaf - 
Oos.—-Vívála libertad; viva la Reina: viva el duque deJa 
victoria,• Entusiastas y repetidas aclamaciones corres- 

póndieroR á estos vivas. La bandera fué conducida según I 
ordenanza al puesto que le corréspondia en la fila y ai ' 
ladó de la del regimiento de Vitoria. Lá columna marchó 
luego al compas dé los himnos nacionales á depositar las 
banderas en el halcón de la sala de sesiones ne la junta 
de gobierno .

‘ —Anoche a las nueve llegó á esta ciudad la columna 
que nuestros hermanos los de Aragón nos envian y de 
que habiamos hablado en el Eco del Ser/re,-por la mañana 
hablamos recibido la siguiente alocución.

Hermanos: El Alto Aragón os manda sus valientes 
tropas, y con ellas salud y fraternidad.

Un general bizarro, Ibarz, hijo del pueblo, que ganó 
sus entorchados á fuerza de cuchilladas, pascará, catala­
nes por vuestro hermoso suelo las banderas de Ia libertad.

. Catalanes: Tropas leales van á veros resueltas, decidi­
das y entüsi ¡stas, arógédles con abrazos, para que uni­
dos con vosotros sé plantee dignaménte en ese pueblo li­
bre la mas legítima revolución.

Hennano.% viva la libertad.
Huesca ‘4 de agosto de 1854.—El presidente de la jun­

ta. Francisco García Lopez.—P. A. D. L. J., Antonio Es­
teban secretario.

La ciudad estaba iluminada y en el balcón de la sala 
donde celebra sus sesiones la junta superior de gobier­
no estaban los retratos de la Reina y del duquede la Vi- 
toria y enlazadas las banderas del regimiento de Victoria 
y la del batailon de la milic-a nacional de esta ciudad.

El general Ibarz, los leales y bizarros soldados de to­
das armas que lo acompañan deben haber quedado satis­
fechos de Lérida.

En el teatro hubo función que principió á las diez de 
la noche despues de alojada la columna. Hoy no tenemos 
ni tiempo ni humor para ocupamos de cómicos.

:. , {Eco delSegre')

PRENSA ESTRANGERA.

REVISTA POLITICA,
Bruselas 7 de agosto.

Hace dos dias que la atención, un momento distraída 
por la revolución de España, ha vuelto á ioteresarse por 
los negocios de Oriente, y ha vuelto los ojos hácia el mar 
Negro-, a consecuencia de la noticia casi oficial, ahora de 
que la gran espedicion contra la Crimea va á poherse por 
obra.

Saben ya nuestros lectores que un despacho anuncia­
ba que la mayor parte do las armadas aliadas el 21 han 
salido del fondeadero de Baldjick y llevando á su bordo 
tropas dé desembarco, dirigiéndose hácia las costas de 
Grimea. Debe uniese á estas fuerzas algún número de 
lanchas cañoneras, que se mandan de Constantinopla; en 
Francia so está embarcando artillería gruesa de sitio; en 
suma, todo hace creer que va á tener lugar alguna-ope- 
racion de importancia.■ .

Pero la atención general no está tan dispuesta á inte­
resarse en este punto de la campaña; parece que espera 
mas bien recibir de un momento á otro la noticia del 
ataque, ya que no de la toma de Sebastopol; ataque que 
quizás no tenga lugar en este año; preparando de este 
modo decepciones dianas, porque por mucha actividad 
que empleen los geles de los ejércitos y escuadras en ha­
cer los preparativos de desembarco, pasarán muchos dias 
antes que se sepa en Oriente el resultado de ks opera­
ciones.

Apenas ha concluido de salir parte de la espedicion
No se trata en efecto de algunas de esas empresas 

secundarias en qucipuede dejarle algoá la casualidad. Ne­
cesario es que el público, á quien se dice que es oficial 
el ataque contra Crimea, espere á que este ataque haya 
salido bien ó no.

Si el público esta, pnes, en estas creencias, estará 
impaciente porque creemos que antes de un mes ó tres , 
semanas nada podra saberse.

Según dice el Standart se compondrá la fuerza es- 
pedícionaria de 50,000 franceses, 25,000 ingleses y 25,000. 
turcos. Algo habrá que rebajar de estos números.

Si pasamos del mar Negro al Báltico, encontramos un 
despacho de Copenhague, que por un periódico francés 
de Slocolmo dice que las tropas francesas se han situado 
en la isla principal de Alantf el 3 de agosto después de 
un bombardeo de Bomarsund, que dice duró siete horas 
Nada de oficial tiene esta noticia, y aunque nada tenga 
de imposible ui aun de inverosimil, creemos necesita con­
formación, porque un hecho de tanta importancia seria 
conocido ya de los gobiernos interesados, si fuera exacto, 
antes que de los particulares, ó ai menos al mismo tiem­
po, y desde luego Francia é Inglaterra lo hubieran pues­
to en conocimiento del público.

Si la noticia es exacta puede considerarse la campaña 
actual casi terminada en el Báltico. Lo positivo es que es­
te año nada se emprenderá contra Constantinopla ni Hel­
singfors. La estación está ya adelantada en estos para­
ges, en que Ias operaciones deben concluirse mucho an­
tes que en el mar Negro. Asi, pues, la ocupación de la 
isla Aland es la conclusion de la espedicion del Báltico* 
Si este objeto se hubiera conseguido, las flotas y las tro­
pas no tienen que hacér mas que aguardar' la próxima 
campaña, Mucho se habla de negociaciongs pendientes en­
tre la Suecia y las potencias occidentales, con objeto de 
que la primera tome parte en la alianza activa contra la 
Busia. Dícese que el rey Oscar accederá muy pronto á 
los deseos de las potencias marítimas. Si la alianza se ha­
ce muy útil será en efecto á las potencias para la conti­
nuación de la guerra: pero será una dificultad mas para 
la paz, y tarde ó temprano tiene que suceder. Creemos 
que sucederá pronto.

Entretanto tambien han principiado las operaciones 
el mar Blanco. Un despacho recibido hoy mismo nos di­
ce que dos vapores ingleses han destruido muchos esta­
blecimientos rusos en las costas de e.ste mar, y que se 
han adelantado hasta el golfo de Onegs-Kaia, esto es, mu­
cho mas allá de Arcangel, en la parte más avanzada del 
mar Blanco hácia la tierra. En estas cosas deben apresu­
rarse sin embargo, pues de lo contrario cualquiera ope­
ración es imposible dentro de algunas semanas.

CORREO ESTR ANGE RO.

NOTICIAS DE MADRID.

Santones, —Todo un enjambre de zánganos ha puesto en 
tumultuoso movimiento nuestra gacetilla del dia 3 sobae 
los Santones: los cuales zánganos han venido zumbando 
por lo serio y procurando clavamos su aguijón de la ma­
nera. mas grolescamenle grave del mundo. Los Castillos, 
los Álvarez tutti euanti de la zumbona grey, hanin- 
tenlado caer sobre nosotros, inocentes mariposas de ga­
cetilla, por si acariciamos ó no con nuestras ligeras cuan­
to inofensivas alas al respetable y respetado diputado por 
Trem, don Pacual Madoz.

¡Alto allá, zanganil cohorte, aduladora chusma de 
la peor rálea, alto allá! EI desapasible sonar de vuestra 
murga no enaltece sino que ofende al mismo que querei- 
encomiar. Fuera fiel palenque, pobres gentes, que aspi­
rando á contraer méritos no hacéis sino degradaros y de­
gradar.

PARTES 3 ELEGRAFICOS.
La telegrafia privada (flavas) nos trasmite los depa- 

chos siguientes: ;
Hamburgo lunes 7 de agosto

Dos vapoies ingleses, despues de babee destruido 
las fortilicacioni’S rusas de las costas del mar Bian 
co, ha penetrado en el golfo de Onogskain, cerca de Ar- 
kangel.

Hamburgo Iunei7 de agosto.
Se dice que en una escursion marítima cercade Crons- 

tadt¿ lalanona que llevaba el gran duque Constantino se 
volcó y el duque pudo salvarse á duras penas.

El principo Galilzen y cuatro marineros estuvieron es- 
pucstos á ahogarse.

Marsella lunes 7 de agosto.
El paquebot el Nil trae noticias de Constantinopla 

que que alcanza hasta -50 de julio. Aqüel dia el almirante 
Amelio que estaba delante de Varna con doce cañones 
habia vuelto á llamar de'Constantinopla todos los barcos 
de trasporte y la escuadra turca.

Los generales Canrobert y Brovon habían vuelto el 
2.7 á Varna precedidos, segnn se dice, de la division que 
habia recenocido rápidamente Ias costas de Anapa, Cri­
mea y Sebastopol.

El Jury que se habia adelantado hasta la barra de 
Sebastopol habia visto á la flota rusa inmóvil én el 
puerto.

Muchas divisiones aliadas están en marcha hácia 
Kunstendjé.

Trieste martes 8 de agosto.
j Ha llegado él correo de la India que salió de Bombay

Se decía ea el Caboul que el Czar de Rusia habia pro­
metido á la Persia restituirlo las provincias que le había 
conquistado, si el Schak de Persia enviaba dos ejércitos 
contra Turquía.

Se asegura tambien que los rusos se han apoderado 
de laTortaleza de Kocan.

Se ha desecho la espedicion holandesa contra Buroeo. 
Han tomado á Moutradi. La corbeta Samatra habia sido 

. consumida por el fuego eñ la rada de Kena, pero se ha 
podido .-alvar el cargamento.

Al paso del correo por Alejándna supo que se hnbia 
abolido el impuesto sobre los granos.

Los periódicos ingleses publican los despachos si­
guientes;

Dantzick 4 de agosto.
I^qs almirantes Chads y Plumridge están .anclados de­

lante de las islas de Aland de modo que pueden cortar á 
las guarniciones de Bomarsund y de otros puertos las

comunicaciones con la tierra. El almirante Marlen con 
diez bajeles de línea observa á Helsinglór los bajeles 
Sannibal, AIglirs, Saint- Vicent Rogal- D^iHan con cua­
tro vapoies y otros barcos de trasporte han llevado la 
primera division de tropas francesas compuesta de cerca 
de 7000 hombres. Las flotas les han acogido con estrepito­
sos aplausos.

Al llegar el general Baraguay d'llillicrs á bordo dé la 
Reina Hortense fue saludado por las escuadras. Se han 
visitado los almirantes y él les ha devuelto la visita.

D Inflexible y el Duc de fTaUington le han recibido 
con todos los honores. Se empezará el ataque de las islas 
de Aland asi que haya llegado la segunda division de tropas 
francesas.

C. Napier ha estado enfermo. Aun lo estaba cuan« 
® S®’í®r>íl Baraguy d‘Hilliers. EI Almirante Plum-

®Í encargado de visitar ai general francés. Pero 
afola Siguiente el almirante Napier estaba muy mejorado 
y ^®p®’®‘? ’* general, y acompañado del almirante fran­
cos lue á bordo de la Reine Hortense para reconocr jun­
tos á Bomarsund y Aland. El almirante Plomridgc á bor­
do de Locusta se habia acercado ya á la plaza y la habia 

'í“?.®’^® mutilmente. Desertores delà guarnición Bomar- 
sund dicen que la guarnición no pasa de 1,8(10 hombres 
Esto no es probable.

(Standard}
, Stokolmo 29 de julio.

Sabemos de Shellefler que el dia 1.7 se ha oido un ca­
ñoneo por las costas filandesas del golfo de Bothnia y que 
ha durado muchas horas. Se cree que és que han atacado 
los ingleses á Gamla-Carleby.

(Daily News.} 
- Stockolmo 29 de julio.

, i'iiDWw^sjjiie doce navíos ingleses ban caflo-
’æ^ p Deyerbek (islas Aland) por espaeio de siete ho­
ras. En el interior han desembarcado y tomado posesión 
los tropas francesas.. ■

(Homing-.Advertiser,} ,
Bucharest 2 dé agosto.

Los rusos han evacuado enteramenteayér á Bucharest. 
Marchan sobre la Moldavia. El príncipe Gortochakeff ha 
esplicado el dia 31 este movimiento á los boyards y se lo 
ha presentado como el resultado de combinaciones estra- 
tejica^ Karlacunwo ha sido nombrado gobernador inte­
rino. En Bucharest esperan á Onier-Paebá; la ciudad está 
tranquila. Los rusos han tomado posición sobre el Jalo- 
?luscos vuelven á entrar por la oriUadereeha 
del Argis; Omer-Pachá espera refuerzos para entrar en 
Bucharest.

} j r . ViENA 6 de agosto.
Cartas de Jassy del 2 anuncian que muchos regi- 

mienios rusos vuelven á pasar el Prulh. Los periódicos 
rusos de esta ciudad confirman la noticia.

ALEMANIA.
Escriben de Viena á la Gaceta de Colonia, con fecha 4 

de agosto.
El príncipe ruso Lobanoff ha llegado hoy de San Pc- 

lersburgo á Berlin, con despachos importantes y comisio­
nes rerbales, para el príncipe Gortchakoff. El coronel 
Loewenthal ha vuelto á salir para Routschonek, con una 
comisión para Omer-Bajá. Él barón de Hess, que ha teni­
do una nueva audiencia del emperador, y completado su 
estado mayor, marchará el lunes, para volver á su cuar­
tel general de Suezavo.

BINAMARGA.

Hamburgo 5 de agosto

Las correspondencias de Copenhague de hoy hacen 
freveer un cambio próximo del ministerio en Dinamarca, 

arece que éste cambio proviene de la negativa obstinada 
de los ministros actuales, en conceder á las potencias 
occidentales algunos puertos de mar y puntos del país, 
con el objeto de dejar invernar sus fuerzas militares , has­
ta que se abra la campaña dé 1855, Las peticiones de las 
potencias para obtener del gobierno de Dinamarca esta 
concesión, han sido cada vez mas apremianies, La Dina­
marca ha contraído en diferentes ocasiones, como es 
sabido, serios y formales compromisos con Rusia, com­
promisos que los ministros actuales no podían anular, 
sin esponer al reino á las consecuencias qué pudieran 
originarso. Por esto se comprende su resistencia á las po­
tencias occidentales, y su resolución de retirarse mas 
bien que compromeier al gobierno, no siguiendo la neu­
tralidad observada desdo aquí.

Ya hemos hablado en otra ocasión del rigor que em­
plean los Cruceros ingleses con los buques mercaates 
neutrales, que encuentran. Bajo protestos que estos bu­
ques pueden tener abordo algunas mercaderías, llama­
das éontrabando de guerra, los llevan al puerto mas cer­
cano en el Báltico, y los registran, lo que ademas de la 
perdida de tiempo, ocasiona gastos considerables, á con­
secuencia del cargo y descargo. Dícese que varios go­
biernos neutrales del norte de Alemania , han convenido, 
en hacer al gobierno inglés serias representaciónes , so­
bre el abuso intolerable dél derecho de visita, de que se 
hacen culpables sus cruceros. La Prusia, que no ha ce­
sado de reclamar en esta cuestión, apoyará con lodo su 
poder las reclamaciones colectivas que dan los gobiernos 
alemanes. °

Es sabido ya el valor y la prudencia que ha desple­
gado el capitán del buque ruso Cezareovitch al entrar 
con su rica carga en nuestro puerto neutral, á pesar de 
la eslremada vigilancia de cuatro buques ingleses que es­
peraban su llegada de las Indias. En recompensa, el em­
perador Nicolás ha enviado al capitán Mr. Jorjan, que 
mandaba este buque, la condecoración de la orden^de 
Santa Ana, de tercera clase, al primer piloto la medalla 
de mérito de oro, con autorización para llevaría unida á 
la cinta de Wladimir.

FRANCIA.
Dicen de Paris que los arrestos que se habían hecho 

desde algún tiempo, no tienen carácter grave, y las per­
sonas arrestadas han sido puestas en libertad. *

Se habla de un folíelo. cuyo autor dicen es el prínci­
pe Murat, y que trata de los derechos de este príncipe á 
la corona de Nápoles. Este folleto, dicese tambien que 
se ha traducido al italiano por los patriotas de este país. 
Es mas probable que no vea la luz pública.

ITALIA.
Si bien es la última quincena de julio, han tenido lu­

gar eii las localidades del Gran Ducado varios casos de 
cólera; podemos anunciar con satisfacción que durante 
el (lia de ayer y hoy hasta las nueve de la mañana no ha 
habido ni.en Liorna ni en otra parte acontecimiento algu­
no de esta clase. Los casos ocurridos en Liorna son 41 
muertos, 15 enfermos en curación y 6 que han sanado.

(Hunitor toscano.}
^.^ emigración de Génova ha llegado ya á su estremo 

límite; El número de los emigrados asciende á 50,584.
(Courrier mercantil.}

PAISES-BAJOS.

Haya 5 de agosto.
Leemos en el Grondwet:
«Son objeto de altiv.as deliberaciones la redamación 

del gobierno inglés respecto ai buque Jonge Albert, que 
capturado por los cruceros en el Báltico, se ha escapado 
fla habido divergencia. Mr. Van-flail ha declarado que lá 
estradicion del buque y su carga no podia concederse, 
y que mas bien renunciaría su cartera. Sin embargo, In­
glaterra, apoyada por Francia, persiste en su petición y 
es necesaria la presencia de M. Lightenvelt, nuestro mi- 
nistro en Paris, para hacer comprender al gobieruo de 
los Países-Bajos la importancia que dá la Francia y la In­
glaterra á que se resuelva esta cuestión en el sentido que 
desea lord Glarendou.

La abolición de la feria de Ooltgensplat lía provocado 
algunos desórdenes. Se han roto algunos vidrios, fla ve­
nido un destacamento á restablecer el órden.

Ni don Pascual Mado'z puede prclendei' ser el primer 1 
patriota de este inundo, .ni llevar la cabeza mas alla que i 
cl mas empinado, ni haber hecho la educación liberal ¡ 
de.toda, una generación cir un gabiuelc de lectura de Dios ¡ 
.sabe donde. Eso Io decís vosotros; pero vt solrOs y no j 
mas q.iic vosotros, podéis ser hiperbolicamentc ridiculos 
h.isla este (uuito. Sobro lodo, no ¡ros vengáis con csa.s 
gravedades de comunicados y articulos edilorialcsque no 
liaren leii hasta destorniiiarnos.jPues la cosa lo vale en 
verdad! Sí nosotrcis fuéramos Madoz, os catigariaraos con 
todo nuestro enojo por baberos metido á mullidorcs de 
!os huesos de Madoz.

Una pregunta!—Sé indemnizará por quien corres­
ponda á los que tan arbitrariaménte han sido depórtados 
por causas políticas en 1855 á las cercanas islas filipinas? 
¿quedará en olvido semejante acto de barbarie? Los bie­
nes de todos los quo en aquella época cemponian el omi­
noso ministerio, deben responder de la indemnización. 
Según tenenios entendido, asi lo van á reclamar muchos 
de los individuos que por aquellas ocurrencias fueron de­
portados sin formación de causa.

Ran-tan-plan.—Por el Diario de Avisos se previene á 
los que Tueron bomberos auxiliaaes de la Milicia Nacio­
nal y á los bomberos maniobreros de la misma, que hoy 
domingo á la una y media de la tarde se reúnan en las Ga­
sas Consistoriales para proceder á la elección de oficiales.

¿Cuál será?—Nos han asegurado qüe dentro dé poco se 
va á publicar un periódico , que afectando liberalismo y 
apoyando con cierta solapa los actos de la revolución, 
recibirá sus inspiraciones directaraénte del ex-conde de 
San Luis.

Nuestros hermanos.—flan ingresado en la depositaría 
(lel ayuntamiento de esta villa, con aplicación al socorro 
(le los heridos, huérfanos y viudas de los dias '17, 18 y 19 
de julio, 9,109 rs. vn., 31 maravedises.

AróoWo.—Esperamos que la autoridad local no desa- 
ten(lerá la importante reposición del arbolado que en tan 
W¡ca”**^* ^^'^^°^^ encuentra. Es cuestión de higienepú-

Banquete.—Hoy celebra la prensa liberal el banque 
te de cien cubiertos, que será dirigido por el apreciable 
fondista L‘flardy.

Pronunciamiento.—Los bravos empedradores de Ma- 
dri(l se han pronunciado, negándose á trabajar por cuen­
ta del contratisia, según nos han dicho, y pidiendo que se 
les empleara directamenle por el cuerpo municipal. Tene­
mos entendido que han sido satisfechos sus deseos, de lo 
cual nos elegramos infinito.

Dimisión.— Sabemos que el señor Calatrava ha hecho 
dimisión del cargo de piresidente de la junta de clases 
pasivas.

A Chirona.—Rim sido conducidos al saladero el antiguo 
jefe de policía Briones, y el ajente Vega, conocido en Ma­
drid con el diminutivo de Veguita.

Llegada.—La primera actriz de la escena española ha 
llegado ya á Madrid, poco falta para que quede completa 
la compañía de don Joiquin Arjona.

La de don Manuel Osorio va completáudose tambien: 
ya se encuentra en esta villa la jóven y simpática actriz 
doña Matilde Diiclós que tantos aplausos ha estado reco­
giendo del inteligente público de Barcelona.

Miseria.—Cireúlan por las calles de Madrid dos infelices 
acompañando á un paralítico que lendi(lo á horcajuílas 
sobre una caballería, inspira la mas profunda compasión, 
hiela la sangre de herror.

No es posible corateraplar sereno tanta miseria, tanto 
abandono.

Amaos como hermanos ha dicho Dios.
Suposiciones. Supongamos que un carro cargado de 

tres ó cuatro millones y escoltado por guardias civiles, 
fuese introducido en el Pardo por el sitio llamado Valde- 
coaejos, el dia 19 ó 20 dé julio del año 1854 por ejemplo. 
Supongamos que la siluacion de Valdeconejos se encon­
trase entre una villa llamada Madrid y un pueblo llama­
do Fuencarral. Supongamos qne para introducir el carro 
conductor de tres ó cuatro millones en el indicado tér­
mino hubiese tenido que derribar un trozo de pared de 
cerca de algún monte, verbigracia; del Prado, y que car­
ro y dinero hubiese ido á parar un palacio que se llamara 
por antonomasia el palacio.

Nuestras anteriores suposiciones son verosímiles y va­
mos á probarlo para que nose nos tache de ligeros.

La mecánica nos demuestra que de cierto número de ta­
blas y barrotes colocados respectivamente en una disposi­
ción dado, resulta un aparato útil para el trasporte, apa­
rato qoe se pone en movimiento por medio de caballerías 
y se llama carro. La existencia de los millones én el globo 
subliniar, la creemos suficientemen te probada. No tene­
mos ni heinos tenido jamás á la mano la cantidad llamada 
asi; pero siempre hemos oido decir: «La España debe tan­
tos miles, millones; los presupuestos ascienden á mil qui­
nientos millones; la reina cobra del país treinta y tres mi­
llones. « Todo lo cual nos induce á creer que efeciivamen- 
te existen millones, y caso de que no existan partiríamos 
de un supuesto admitido como exacto por todos los eco­
nomistas antiguos y modernos.

Respecto de los guardias civiles nos consta de una ma- 
manera positiva que existen, y podemos probarlo, en to­
das partes, y que el único objeto de su institución fué y 
debió haber sido siempre vigilar por las personas y cosas 
que corran algún peligro.

Los puntos topográficos que hemos dado por supues­
tos son innegables; el derribo del cercado del Pardo es un 
hecho visible; la fecha de 19 á 20 de julio, ha pasado ya, 
como se desprende esplíeitainente de la simple circuns­
tancia de hallamos eu agosto.

Ahora bien; hay indicios vehementes de que estas ve­
rosímiles suposiciones son sucesos; del dinero nada se sa­
be; se teme que el carro haya ido por el pedregal.

Se podría saber lo cierto de este asunto?
Lo jóven España.—Cón este título va á publicar el se­

ñor don Vicente Barrantes, autor de las Páginas de la 
revolución un libro en que se hace cargo de la impor­
tancia del movimiento revolucionario eñ nuestro país.

Sobre aquello.—Nuestros colegas La dación y el Cla­
mor Pitbtico se ocupan de los temores que antes de ayer 
y ayer hemos manifestado en La Europa respecto ála en­
trada en Madrid de las tropas procedentes de provincias 
infestadas. Los mencionados pericidicos declaran no par­
ticipar de nuestro prudente miedo, fundándose en ciertos 
motivos que espresan cuan poco entendidos son en acha­
ques de cólera-morbo asiático, de contagios y de cosas 
que pueden suceder aunqu no hayan sucedido!

Bien dispuesto.-—d ayuntamiento en vista del escesívo 
número de personas qué acudían á pedir trabajo en las 
obras que se están verificando en los paseos y caminos de 
la ronda, ha dispuesto que sean colocados con preferen­
cia los individuos que presenten certificación de barri­
cada, y los vecinos pobres dé Madrid que acrediten esta 
circunstancia con papeleta de los alcaldes de sus respec­
tivos barrios.

A las almas compasivas.—Si algún corazón piadoso 
quisiere remediar la amarga situación de,un caballero que 
hace dos años y medio se quedó ciego y sin recursos para 
mantener á su esposa y tres niños, lo podrá verificar en 
la calle de la Palma baja, número 61; boardilla. Es el úni­
co medio que le ha quedado para vivir, despues de una 
vida laboriosa y honrada. Lo suplica por el amor de 
Dios.

Tambien Manuel Ruiz, de estado casado, con tres cria­
turas de mener edad, y su esposa parida de un mes, ha­
llándose por su desgracia con una pierna rota hace ocho 
meses en el santo hospital, ha salido con dos muletas por 
no ver perecer á sus infelices hijos de necesidad , y por 
lauto suplica á los señores y señoras que le socorran con 
una limosna.

Vive calle de la Palma, número 12, cuarto en el patio, 
y porque son barrios que transita poca gente, estará á to­
das horas en la calle de la Montera, número 14, en el 
portal.

¿Elas viudas no son hijas de Dios?—Con el epígrafe 
de «Noble rasgo» trae La España de ayer nn suelto en 
que nos manifiesta que S. M., informada por el señor Ar­
mendariz de la triste siluacion en qne se encontraba un 
padre de familia, le habia anxiliadó con una cuantiosa li­
mosna. Celebramos infinito esté desprendimiento de nües- 
tra reina en favor de un necesitado, aunqoe no nos agra­
dan mucho estas recomendaciones para una sola persona, 
que pueden á veces ser sujeridas por deferencias parti­
culares. ¿De cuándo acá anda el señor Armendáriz tan so­
licito por los desgraciados? Bien podia haber dado estos 
golpes (le generosidad cuando veía perecer un sinnúmero 
de huérfanos y viudas víctimas de la miseria que él debía 
remediar! Porque sepan Vds. que ese señor tan solícito 
hoy, h i sido quien ha dejado á las infelices viudas de 
Monte pio (ó impío) con un atraso de veinte mésesl Acon- 
5cjatpos’ al ñuevo intendente, sea quien fuere , procure 
enmendar los desaciertos del señor marqués, y aliviar el t 
penoso estado de las clases pasivas de Palacio. *

DIARIO CRISTIANO.

SANTO DE HOY.

(Dia ió.) '

fanlos Hipólito y Casiano, mártires.
1 Cuarenta horas en la iglesiade religiosas del Cehaltero 
de-Gracia..

VISlTA DE LA CORTE DE MARIA.

, Señora de los Remedios en Santo Tomás, ó la 
de la Salud en Santiago.

(Diaii}.

Cuarenta horas ea la parroquia de Santa María. 
Es día de ayuno, con abstinencia de carne.

VISITA DE LA CORTE DE MARIA.

Nuestra Señora del Destierro en san Martin (privi­
legiada), ó la de la capilla de los Arquitectos en san Se­
bastian.

BOLSAS.

Bolsa de Jffadrid.

______Fondos públicos. Al contado.
Títulos det 3 por ciento conso­

lidado. . . . . . 35, 75 c. p. 
Idem pequeños 

Inscripciones de id....................

Títulos del 3 por 100 diferido. 13 75.

Idem pequeños. . . . , . 
Inscripciones de id. , . . .

Material del Tesoro preferente 
con interés.......................  

Idem no preferente con interés. 
Idem sin interés......................... .

Partícipes legos convertibles á 
3 por 100. ,,.... 

Idem dél 4 y 5 por 100. . . .

Amortizable de primera. . . 
Idem de segunda 

A plazo

j^cciones de carreteras 6 por 100 anual,.

Emisión de 11 ® de abril de 1845 de á 1,000 
reales Cabrillas......................................  

Idem 1.® de jnlio de 1843 de á 1,000 reales 
Coruña.. .... ... . . . . 

Idem 1.® de abril de 1850. Faracnto de á 
4,000. .... . . . .... . 

Idem de á 2,000. . ...............................  • 
Idem 1.® de junio de 1851 de á 2,000. . .
Idem 31 de agosto de 1852 de á 2,000. . 72, P-

De ferro-carriles,

De Madrid á Aranjuez. ... . . 
De Aranjuez á Almansa. . . . . . 
De Alar á Santander. . . . . . 
De Langreo. .........
Acciones del Banco de San FemandOr 100 p-

De sociedades.

Canal de Castilla, de 4,000 reales desembol-;
so, todo. . . .......... .....................  ,, 

Seguros generales, de á 10,000 reales 10 por 
100............................................................  

Gas de Madrid, de á 1000 reales, todo. . . 
Canalización del Ebro de á 2,000 reales. 
Minera anglo-asturiana de á 4,000 rs., 800.

Descuento de letras á 6 por 100.

Cambios de plazas del reino.

Alicante. 
Almería.
Badajoz. 
Barcelona 
Bilbao.
Búrgos. 
Cáceres.
Cádiz. . 
Córdoba. 
Coruña. 
Granada.
Jaén. . 
Málaga. 
Murcia. 
Oviedo. 
Palencia. 
Santander 
Santiago.
Sevilla. 
Valencia.
Valladolid 
Zaragoza.

Daño. 
• • • • “114^ 

.• • • • »

• • • Il4 d. 
• ••• par d. 
• • • • par p.
• • - - Ii4’

• - • • Par.d. 
• • - • Ii2d. 

1|2 
• . • • par d.

Beneficio.

»

3(8 
R4 p.

412 p.

Cambios de plazas estrangeras.

A noventa dias. A ocho dias vista.
Lóndres.. . . 51, 30 d. TariZ ’ ^ 5727 líe

TEATRO DEL CIRCO.

(Lírico-Español.)

Función eslraordinaria para hoy domingo 13 de agosto 
de 1854, á las nueve de la noche, á beneficio delos heridos 
y familias de las victimas de los dias 17, 18 y 19 de julio.

No encontrándose en Madrid todos los actores de là 
compañía, la empresa ha invitado á la señora Rivas y al 
señor Povedano, los cuales Je han prestado gustosos así 
como todos los demas actores, con motivo de tan lauda­
ble objeto,

La señora Rivas que sale por primera vez ai teatro, y 
el señor Povedano ai encargarse del papel del señor Cal- 
tañazor, confían en que el público les dispensará las fal­
tas en que pudieran incurrir en gracia de su buen 
deseo.

Orden de la función.

1. ® Sinfonía de himnos patrióticos, compuesta por él 
maestro Carnicer.

2. ® Acto segundo del Moreto, egecútado por las se­
ñoras Rivas y García, y los señores Salas, Font, Calvet, 
Cubero y Povedano.

3, ® Las Macarenas de Triana, baile español, bailado 
por diez niños discípulos del profesor don Manuel Jnlia, 
quejse ha prestado gustoso á tornar parte en esta función 
atendido al objeto tan filantrópico á qne se destina.

4, ® El estreno de un artista , di sempeñada par las 
señoras Ramírez y Fernandez, y los señores Salas, Calvet, 
Valencia y coro de ambos sexos:

5. ® Un heroe de lás barricadas. lAonólogo patriótico,, 
cscrilo espresamenle para esta función , y que represen­
tará el jóven de 15 años de edad don ioaquin Hanini, 
acompañado de coros y baile.

Las personas que gusten adquirir billetes, acudirán 
la contaduría á las horas de costumbre.

1 MADRID.-1854. .

linprentA de. Autonio Alartinexy 
calle de la Colegiata, n. 11.


